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Personajes. Actores. 

H 

Robespierro, [bajo el nom- 
bre de Isidoro] Sr. Campuzano 

Hortensia Sra. Valle (1) 

El Marques Sr. Arteaga 

La Baronesa Carlota — Sra. González 

Leoncio Sr. Cigala 

Paulina Sra. García 

Simón Sr. Zendejas 

Lnpeur, [Luis] Sr. Romero 

Guardias. Sans-coulottcs. Pueblo. 

La acción pasa en 1794. 

Los actos l ü y 3 o en París. El 2 o en la 
quinta de Antetiil. 



(1) El 14 de Julio de 1889, se repitió la re- 
presentación en el Teatro Arbeu, haciendo el 
papel de Hortensia, la Era, Rivero de Campu- 
zano. 
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Sala en casa de Lapeür. Renedlez:' Es' 
• pejOi Puel'tn fondo. ■ L'A'teral dci celia. 
Vchtana izquierda, Sí lá'euHe. 

...I ESCENA L !■! 

Lapel'k, despuós Paulina. 

(t'rente á una luexa/le excrihir 
con papelea, recixando cuentan). 

pchoi-. . . . diez. ..('. - quince 

la cuenfa se fraila, justa 

Habremos ivendido apenas, en 
l;i. seniiuia, cuatro piezas do ba- 

Pa,UL. tí {Sin .<¡ue Lapeur la m>te, apoyan- 

,.i #il ., dase eu el respaldo de lanilla 

giíp este ocupa,) ¡Cuidado con 

" K ,eqinivocarte Lapeur. .,» . 

LlP, ( Sorprendido y amedrentado.) 

',. ' l ' 1 . ,. ,¡An! Justabas tji , aquí .... Tena- 

,. ,,'.', tyéji^ n¡i, tu vq% , . Pensó que 

era la de mi primo Simón ó la 
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de alguno do esos desalmados 
que buscan hoy á la gente hon- 
rada para atrepellarla. Ciuda- 
dana Paulina, si las cosas si- 
guen asi, nuestro. copicrcio nau- 
fraguM como i a i'druma de los 
nobles. 

PApi,. ¿Porqué no me llamas Paulina 
solamente: 1 Ahora nadie nos 
escucha y el titulo do ciudada- 
na 

Lap. ¡Eh! No io'cieasj Las paredes 
suelen tenur oídos, y hasta el 
hombre de Luis me parece de- 
masiado aristocrático. Ya 1 lo 1 
;Sa!foeS, pues, mujer mía, lo he 
trocado por 1 el dé Jfyuto, y ni 
• ' en confianza me agrada que nio 

»'' ■- den otro, -¿éh? :".'■;"''> ' 



Paul. 



Y ilb'se puede negar que el 
nombre del célebre cónsul ro ( - 
mano, te sienta perfectamente. 
Ah! pero ya -verás como llega- 
do el caso, no me faltarán ta- 
maños para ser Un herbé. 
;.Cómo permites, entonces, qW 
nuestros vecinos -te- llamen un 

Bruto miedoso, Ltrfs Lapeur? 

i i i> ii i . ii i 
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I^A,p, mi|I A yaque na¡L apellidq dice "mic- 
,,,. ¿Ipi" ni^iiSP^i'íLn ¿Ln^ipos pura 
mezclarme en embrollos capa- 
, Jl(¡ ees de comprometer mi pobre 
i -,,.. ,., . pescuezo,.,. . Tu no lo ignoras, 
.. .'. ¡ ciudadaiiiiPaiiliiia. , . . 
PaUL. ¿Aludes á la presencia en unos- 
l , „,. ,.. tra cjisa, del Marqués de fpr 
., . .,',', spjizac y -su familia? 
Lap. (Con espanto 1/ temeroso de que. 
, , Iv.s oijjxn).), ¡Silencio, ikiiprudcu- 
,, ¡; te!... ¡.Silencio! , ÉL pitillo cíe 
. „.' ,, ese aristócrata en tus labios, es 
„ un delito capa/, de costamos la 
¡6 '. (1 , ñenday ia vida/ t ¡¿ 

%tt$u- ojPfojiiiTOfl uic . wipysos 9 mas do 

,„, ,,..,. iqxíe un 1 1 ; i y , c,i i tus venas una 
ti ¡, sola -oía de sangre generosa y 

•b ...;.. fflpí>'f'--iM>.- ■ i.¡. ■-.,-.. . lt . 

Lap. , Mucho me alegro do la ultima 

_ „ ,' . ¡. lh c¡rcu'»stancia, pues para el gran 

,. „, ., jlohesp.ier.fe. Jeic principal del 

• .i.iinii4<f 1 PW líl - 1 i Revolucionario, la 

sangre azul es un crimen que 

•n.,AoiW»Íte*.í»VSÚillolJna ,y. .. fA:1 

Xé^luSmMWi iTO/M hombre 
„, u , hjQU,© lia dicho que la, Francia 

■ '',.. ,',,' u Ps/4 denifsiadb poblada, y quo 
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10 
para remediar .»sto y mantener 
el orden público, era preciso 
que no descansara la guille-ti- 
na? Antes, cuando existía el 
antiguo sistema, ¿no eras el pri- 
mero en arrodillarte A los pies 
de los poderosos? 
¡Ah! quien lo duda! Para mf el 
que más puede, es siempre el 
que manda. . . 

Esto, sin embargo, no excluye 
la gratitud que al señor Mar- 
qués y su familia debemos, pues 
gracias á ellos disfrutamos des- 
ahogada posición . Además , 
Luis, tú eres bueno y no serás 
ingrato como lo fué Simón, se- 
duciendo con -sus fanáticos dis- 
cursos al seíiorito Aurelio, de 
quien era ayuda de cámara, 
hasta él! punto de inducirle á 
renegar de sn sangre, de su as- 
cendencia y de sus principios. 
Mal se condujo Simón — 
¡Ah! El pobre ciudadano Aure- 
lio pag'ó bien caro su atolondra- 1 
miento, y el señorMarqués, des- 
de entonces, lleva en su rostro 






ir 

msircadns las huellas de un do- 
lor infinito. . Pero, cuidado, " 
ciudadano' Paulina; mi primo 
Simón es el mas acérrimo par- 
tidario líel gran Robespierre, 
1 '"' "Vi . "'' ' 
PauL. 'Dí dé}' tigve sediento de san- 
l gre,\ 1 . i "Der' l verdft<Sefo tirano 
de lá Franela: ... del'. . . 
Lap: : "(Asustado.) ,'Ah! NI siquiera me 
1,1 atrevo á escuchar esas pala- 
" ' ' " bras' terribles :'.'.'. " 
Paul. ¡Silencio!' Alguien llega 

', ,ESCENÁ*Jl. 
'■' 'Dichos, Baronesa'.' 

Entra con aire de coqueteria,,mirándosp 
al espejo y af reglándose el vestido. 

Bah. ¿Qué tal me hallas, Paulina? 
Pauu Perfectamente, señora Baro- 
-, ii .ir, neaa. 
LAP. (.Que ya se ha. sentado.). Eh! Llá- 
I >;!' i¡.; i mala la Ciudadana (Carlota; da 
I otro modo mo comprometes . . . 
Bar. ¿Qué murmura esedmbécil, que 
permanece sentado estando 'yá 
de pié? ... o l f< 
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LAI', ,. (¿ue si hi Ciudadana Carlota 
i, i; quiere que estemos iguales , 
; puede sentaise. ..>,,.,.. 
Iíau. ¡Cómo! ¿Te atreves A llamarme 
ciudadana/ ¿I)e, cuándo acá los 
hombres como tú, no lian ha- 
,1 blado á las d,amp,,s deuni cjasof 
sí)¡lo con, todo miramiento y los 
ojos fijos en,, ciruelo? 
i i¡„gá chanto á lo segundo, en.flgj 
.. guida lo. ejecute, pues no me 
resuelvo á, ;nii,iui\, á menudo 

v¡mfáÍ t fB&ro ,, , 

¿Confiesas al fi ti que yo y mi 

rango te 'imponemos? 

[Cuit ¡iiiencióu.) Si señora: todo 
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LáP. 
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lo antiguo me causa respeto. 
A'tt" '.'■'■ ¡rnsoíentcr:'.'': . ¡Soez! .... ¡Des- 
camisado!. . ... ''■ 

Pauii. |Liiís, Luis! miin quo.voy á birsf- 1 

car á Simóny y te demmcio 'dó- 

que aqui, en tu onsa, abrigas 

■ \ aristócratas.... y..v. rJ 

Lap. , ¡Ah! No^eSpoaa mía, ten piedad 

ite tu .puure- Lápuur. .. . Perdó- 

,ii > ríame, -yo., txuvn ! i .a¡I 

Paul. iBieni: te perdono .;.■■.■ pero 



Ah! oigo pasos. 
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Panli- 
mi tía 

.ihmII 



•Dichos, Iloivwwsu, (tiastayabalida.) 

íjflftT, '.' ¿Qi"i ¡JA sucedido aquí, 
na? ¿Por qué se baila 
■J ■■• . . tan aííitmla? ,, , , 
Paul, 1( Por nada que vaJffa ¡apena, 
y| p . fl .,/Snto v #ortcnsia,; ella y Luis se 
..„' ; MJi . coulpluccji an iiijiu-iarso ¿sin 

Vr Mfru..!^^ n -' l , l f ific;ul:u 1 ü„ . . 
Bak. ¡Ese pebloyo rae lia, (altado al 

r^to,sobn|)ani(,il _ , iAj 

(ttm, xe;petp.) i o„ señorita 

Tia; Luis: no adarguéis más 
estos dias de sinsabores; yo os 
lo ru^QOj/cpi lo suplico si que- 
rcisj'que mi padre no se entere 
• ddVtfeitroS itlttírcndbk: le da- 
réis un positivo disgusto nQ,der 
'jándóle descansar tranquiló los 

P»¿-;.,,, \ a propósito de 
, mi padre, ¿ha Jasado ya? 

q,ms(b. d^ch;.,. . .• , (Maldita 
umbre que me na de com- 
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Lap. 



i* 

prometer). . Creo que fueron á 
disponer lo relativo á vuestro 
matrimonio, (sorpresa de Hor- 
tensia), que según hemos tras^ 
lucido, deberá verificarse muy 

en breve . ~ 

Bien,. Luis. Id á informaros de 
si m vuelto ya mi padre; le 
amenazan tantos peligros, que 
rio respiro tranquila sino te- 
niéndole á mi lado. ¡Id, amigo 
mió!.:.... 
¡Ah! Srita. Hortensia! habién- 



dome asi. soy capaz de todo.... 

(l'fl.Sfil ' 

- -, Ai' ■ ■ 

ESCENA tV: r ' 

"' "i 

Dichos, menos Lapeuk. 

Bau.. ' Pero sobrina, ¿vas á casarte y 

estás triste? 
Paul. ¡Qué .sabemos si Hortensia ten- 
drá' motivos!. ,„.. . Aunque es 
verdad que él Vizconde Leon- 
'' 'ció és; ún noble y bello mance- 
; bo. digno del Inestimable teso- 
ro qué. váá poseer. . . . Hechos 
tiene el Vizconde que le hacen 

i. ' •' ■ i , 
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acreedor á la mayor estimación, 
pues cuando todos se han apar- 
tado cobardemente del Mar- 
qués, temiendo el, contacto de 
su desgracia, él ha permaneci- 
do fiel al anciano que le ha ser 
vido de padre, proponiéndose 
no abandonarle y seguir su 
suerte hasta el fin ... . ¿Verdad 

qnp es noble?. ..... 

¡Ay! ¿Y cómo podremos pagar 
tan generosa abnegación? 
¡Cómo, Hortensia! ¿Qué más 
quieres qué pagarle, pues que 
le 'amas con lns' palpitaciones 
de tu alma pura',' colirios pertu- 
'mes' de tu virgen corazón? 
'Apuesto á que eri'eslte momen- 
to rio' te acuerdas, Hortensia, 
dé nuestras privaciones y des- 
dichas. ... Es tan bello un dia 

de bodas! ¡Es tan hermo- 
so?.—.. '''" 

¡Ap mi' dia, de bodas no será 
4teThio8o; yo 16 considero más 
'siniestro, raáfe iúfta'bro que el 
: »'tífa 'de mi muerte.' ' ,; 

Paul. ¿Qdc quieres decir, Hortensia? 

.¡•. ■ r^-- a i. ir i: i/,'' 
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Bak. ¿Cómo puedes revestirte de esc 

cu 
cu, 



¡Ali! 
uc p¿is;i 
corazón? 



aire compungido, teniendo 
'perspectiva lín consorte jóv 
buen ídozo y 1 áp'aíüónado? 

IIOKT. {(.on jn'ofunrlff trefeza.) 
¿Cómo os referiré .lq ,quc 
en el ^ fondo., do_ mi co 
Leoncio es el mejor, el más ge- 
neroso de los amibos; sin su 
apoyo, mi. padre hubiera su- 
cumbido' al peso de Sus desdi- 
chas. Leoncio es par* mi pad>c 
amigo, baguio, consuelo, y sin 

Mmi>n1i9rnR a F? p ^^W s, ff e ml '"' 

n'lrui -FRWí J/ 1 , i dea PP PP^eneccr 

i'i Leoncio me aterra más allá 

■i» n'«! todu p^;.fr n ^fii 

ol sacerdofe que, dicen debe 

unirnos, nip estremezco, y las 

probabilidades de enlazar mi 

jvninil . désííno al suyo, para siempre, 

me obligan á detestar mi ju- 

n .venfud; esta juventud que fAU¡- 

, tos dj¡xs¡ d,p, existente plácida 

J, pu<Í¿e,ifa. proporcionarme aún . . . 
Alt. 1 ' ¡Que blasfemia,.aoWina! ¿Qué 
puede diseuWr.esa insensata 
repugnancia tíácia' un joven 

2 
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17 
como Leoncio? Cuando yo me 

citsé, ,cpn roi i poeta 

Ya sabemos, estabais más ale- . 
grq que vuestrasobí'ina y nada 
os atormentaba.,.. Mas creo 
adivinar el motivo- ide tu amar- 
ga pena, mi querida Hortensia; 
Leoncio es para, ti, casi un her- 
mano, y no le aman . . no pue- 
des, aunque quisieras, amarle. 
¿So es verdad? 

.Si; esa es la verdad! .... ¿A qué 
engallaros? Hubo un tiempo ¡ay 
de,ni¡! enqnflno ignorando los 
proyectos, de, ini, pudre, medite- 
ba«en ellos sin gozo niafiieión. 
Leoncio me inspiraba un cariño 
apacible, que me prometía la 
dicIra futura; y pocp me preo- 
cupaba. Yp oía hablar del amor 
, .,, como de un sentimiento entu- 
| siasta que todo lo anima>: . que 

, ; . , lo embellece todo Como de 

>,,]/] un fuego .suth/que enciende una 

• ,1/ Jlama sagrada en nuestro pe- 

.,,., fchp. ..... Como de una ilusión 

.. , n encantadora que constituye el 
inefable deleito de, la juven- 

2 
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tud Oia decir, que «al ex- 
perimentarlo, nuestra frente se 
tifie de rubor delante del obje- 
tó amado, pintándose la triste- 
za en el semblante apenas de 

vista lo perdemos Más, 

Leoncio llegaba á mí, sin que 
mi corazón apresurara sus la 
tidos, y de mi se ausentaba, sin 
que la 'tristeza ahuyéntala de 
mis labios la sonrisa .... mejor, 

mejor, pensaba yo asi la 

tranquilidad de mi existencia 
no se turbará jamás. 
¡Muy bien reflexionado! Al re- 
cibir yo los obsequios del Ba- 
rón, conocí el amor por prime- 
ra vez, y eso nómé impidió ser 
antes feliz con el Capitán. . . . 

No interrumpáis, señora 

Dejad que nos abra su pecho... 
Sí, sí; lo necesito. . . . Entonces 
miraba indiferente mi enlace 
con el Vizconde Mas aho- 
ra ¡Ay!. ..... ¡Ahora me 

horroriza! Porque esas 

apasionadas emociones que 
cambian de golpe la vida; ese 
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i i mbor que produce la presencia 
del ser idolatrado; ■> esa melan- 
>ú oií í.i»p tíóííca¡palidez'mte trae el pesar 
de la auscMáa^-esoS'Sufrimien- 
" rrtoij ^i'ooSyirfBíis'lé^riiriilak^/eisas ntWtfe- 
.;•-> i.r9T)tTÍosas«tep:r-íftS',i)e«e poema, en 
<•* ->li jsí-"ifln,«tiiBfe8ihénrno80¡<le los poe- 
■"•■ i 1 (Mas, tbdo Jo; conozod ya . . el . . . . 
•iii: >*• lo i amo á otro!y pretenden enla- 
je omu:>- zarme'A'Leortotor. . (11 
■Pttbil! 1 A ¿<3i'n(6V> '¿Arrías k otro, Horten- 
1 " ! 'sia?'Perd^fi"egurt>!será digno 
'"^■.""'det^'.'.'.Tiipadre'te idolatra, 
•1h ovo., y i n y Méttle eónfl^s el nom- 
• 1109 ft:t%fj} de til amado; 1 prescindirá 

• uOí.-juí del'énlaeeqúepfetéhde.y 

Horx., ' ' 'iSuiitrnibrefiSu nombre no lo sé! 

'IRÍ 11'lfllfiLil.M ■! I .1 ' ,J .. .l MttC. 

Ilj ,.:, l um i í ia f , ! mi ?f™ pararílí; 

■ a mío ,ióW* ma °fc°, WWW lgual 

fnílü í • f !Lsta f* 1 r0 j st í"9i?s,un misterio 

ftWSup aáfi»fiwrii«W?ú'»iiSftboeno?. . . 

-«•¡•rol •¿,.¿Es,&obla?| . ,,.!„». i 
Hort; '|Ab! lo 'ignoro casi:- pero de lo 

¡a sibitq riñe si estoy persuadida es 

'>, .obniiJi'.tíevqo*l.i. . . ¡l&WMta 
Bauli'I gYibómo entonces no desechas- 
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,,rii to esa pasión ames deque te 

venciera?.:.. 
■ Bar Sí, «obriua mía, ¿por qué no la 

ii íiu desechaste? i 
Hokt. ¡Ahi Paulina, ¡Ah! tía, porque 
cuando el aliña se interesa en 
ol una pasión, la razón está de so- 
bra: nada puede entonces el ce- 
rebro; tododo domina el senti- 
miento. . . . lOs contaré como su- 
i | , , cedió: Ya sabéis que Aurelio,] á 
. quien. Simón logró educar en ía 
escuela de la Revolución, se de- 
claró partidario fiel nuevo sis- 
,. ,, tema, en abierta pugna con el 
odio que mi papUe ha jurado á 
los enemigos del trono". . 
.BAR Increíble parece: adquirir tan- 
ta influencia sot¿re Aurelio un 
hombre como'ese'Simón, que ni 

siquiera se limpia las unas 

Hort. Pues bien 1 ; mi pobre hermano 
' " ; -' 'Jdefelaróresueltamente que-'áíl- 
miraba á Robespierre, y le pro- 
clamaba, como la nación ente- 
i i ra, incorruptible. Mi padre al 
oir esto,, se alteró iracundo, y 
se entabló una discusión -des- 



Pili-' ■<■■• 
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agradable entre los dos. Acudió- 
.Simón al ruido de ¡as voces; la 
cólera del anciano fué entonces 
contra Simón, y armándose do 
una pistola que desgraciada- 
mente portaba, disparó contra 
el demócrata. Aurelio lanzó un 
•i grito, interponiéndose¡entre los 
ataoli «ion; mi padre qo podo contener 
ii.i el tiro y mi pobre hemano cayó 

i.iisj-- herido de muerte, espirando á 
i los. pocos instantes.! . i' 
Un tumulto espantos» se formó 
luego, y penetrando lamuche- 
-ii.| ii dambre hasta < cerca' de nos- 
i.|i¡va.'¡iotre8) circunda > el cadáver del 
infeliz. Aurelio, y Simón empe- 
■i'.fHÍb <zó¡á vociferar » ¡Venganza! . . . 
ib :isxi.jYenganaal.u/j»i •''. in_ 
Hoiít • > 'Mr primer impulsoí foéi salvar á 
»'i ■'•¡;> , n.rai padre, protegiendo; su fuga, 
.í'l" lo cual conseguí. Buscamos en 
-bJivl> Hségnidtí mi.tlá;y yo¿kw "manera 
-i-.qiiir. de Btellc de aquel'cspantoso la- 
».thy ■ 'herintoy ry m pudimo» franquear 
i 1 1 ulá salida, dejando' A, timonel 
-luí cuidado de llevar á su última 
-nip lo morada á mi int'elin hermano. 
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SfldbtiO TSaijení ¿a :eallu, sin saber qu 
haoeUí'Bmpózó á MJMiHír'eii nos 
i otras ía multitud, y oomenza 
9b Mo roaá'gritari'iiíH'jiuuos mistó 
ñbü crat»!-,,-,;^,. la guilbotina coi 
uoy ellasL. ..•'■<. -i;. • 
HOK15.N uMAíaiOgv.ó escapar y volver t 
casa. ¡i. Yo inteuté :bacer 1( 
a mismo, poro me sentía desfa 
llecetí, yeu Biomentds de tal 
f:*ol '¡aiagustia, cuarfdo 1 ya estaba 
próxima áiser víctima/ del po- 
pulacho desenfrenado, el cíele 
- , il •Hinme deparó el auxilio que tanto 
,iiiecesitaba;en mi aflicción per- 
! / cíbí aun hombre que impávido 
-'iqi i panabateiea de mi, y cuyo con- 
tiiientc altivo y aspecto distin- 
guido, me inspiró confianza; di- 
. . ., rijióme- una mirada, y .yo, sim 
saber lo qu© hacia, me arrojé á 
ii >(u flus brazos murmurando: "Pie- 
dad! ¡Defendédme! ¡Sulvad- 

■ -i mal-iSoy inocente!» y ampa- 

. randomé generosamente, gritó 

dominandp á la multitud, con 

acento imperioso: ,f Esta mujer 

s« halla'bájo miflinparo, el que 
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• 

siquiera la toque, bien sabe lo 
que le espera." Como por en- 
canto se calmó la furia del pue- 
blo y la muchedumbre se dise- 
minó. Las emociones que á mi 
espíritu embargaban, produje- 
ron en mi ser un electo indefi- 
' n i l.i le, y en aquellos instantes 
• i perdíeL conocimiento en brazos 

. de mi salvador Al volver 

en mi, rae hallaba en una sala 
amueblada con sencillez y ele- 
gancia: estaba en la casa de 
i mi i protector, quien cerca de 
mi, cuidándome solicito, rae 
contemplaba con sus-penetran- 

.ci . tes ojos, cuya mirada se iba á 
, perder en lo más profundo de 
mi alma, y mi corazón palpita- 
ba lleno dei amor ..... Me había 
salvado, y. mi alma, al contem- 
plarle tan generoso y tan bue- 



■ 

r. 

■ :■ . 
Bab. 

HOBT. 



no, se agitó en mi pecho ra- 
i di ante de pasión, y le adoré. 
iY el nombre del felle adonis, 
sobrina mía. 

Os repito que lo ignoro. Siem- 
pre que se lo he preguntado, rae 
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• 

dice: -Hortensia, no desees sa- 
ri i berlo nunca; mi ¡uidre 1110 lla- 
maba Isidoro, cuando era nifio 
■y jugaba sobre üus rodillas. . . . 
¡Que ella y tú, mis únicos con- 
suelos en ío pasado y en lo por- 
venir, nieguen por mi á Dios, 
pronunciando el mismo "nom- 
bre. ....Por fin, 'creiraos con- 
veniente separarnos, mientras 
podíamos unirnos para siempre, 
y al traerme á esta casa tuya, 
Paulina, con mi tía, me dijo al 
depositar un beso en mi fíente: 
"Te amo tanto, Hortensia, que 

deseo me olvides pronto 

Partió en seguida, y ¡ay!.... no 
le he vuelto á ver (Llora.) 

Paul. Pero no llores, si te ama y no 
te eugaftayél le buscará, no lo 
dudes; espera y confía 

Bak. ¿Con que te dijo que lo olvida- 
las pronto, en? Pues señor, va- 
• i.i ya un deseo singular en boca de 
1 i un amante....'. Yo, en lugar 
tuyo, sobrina, le obedecería al 
¡T- 1 pié de la letra, aceptando por 
esposo al Vizconde ¿Crees 
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-.,.•! tú que me habría casado dos 
•n: i veces, si hubiera sidoitan es- 
yiJiu; • icrupulosá? ¡Btth! Si yo hubiese 
andado con -esas coositíenicio- 
nes, te aseguró que no habría 
>■:>■ pescado ni un solomarido. Con 
que aplica la moraleja; . . . 
Hout. Puesi ¡tendrá i usted, tía, mucha 1 ' 
1 1 cazón; pero la idea del matri- 
■•L i --i raonio con mi primo, me horro 
. :-.■' •• riza; ¡dar la mano sin dar elco- 
i razón ! . . , . ¡AhJ qué sacrilegio! 
Paul. Silencio; tu padre se acerca. 



■f| «• > ESCENA 'VI i- i 

Dictipé, iiABQpÉ^, ;ti^cjNCi9, _L^peuk. 

El Marqués y Leoncio 1 , 1 como continuan- 
do una conversación. 

!■ [■>!." u .. ! /.I/. 

Marq. Si, sí, Leoacio; preciso será II- 
-,i¡ : beríüu á, la ya-ancia del mónqr 1 , 
truóique d,elutolai cubre. 
León. ¡ Calmftos,,seflor{ ¿quiénes somos 
nosotroH para oponernos al to- 
i j i tírente impetuoso de una revo- 
-,j, ^.,i,Uición desenfrenada? Acérea-r 
te, Hortensia, aconseja, á tu pa- 
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IIOKT. 

Makq. 

i 
■ 
i 
' I 

León. 

i 

Makq. 
Bar. 

-i 
Makq. 
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dre que dejemos la Francia 
basta que á su suelo torne la 
paz bendecida que tanto anhe- 
lamos. Dlle 

¿Cómo, Leoncio? ¿Tratas de 
convencer á mi padre de que 
emigremos? 

¿Lo ves, sobrino? mi hija se es- 
tremece á la idea de abandonar 
el suelo patrio. Mi huyendo de 
aquí, vamos en busca de dicha, 
tú sabes; Leoucio, que este tris- 
teancianono la hallará en par- 
te alguna .... 

Pero ella (por Hortensia), pue- 
do ser feliz; que uno al me- 
nos de vuestros hijos llegilc'á 
deberos ,uua existencia tran- 
quila . . . , 
¡Leoncio! ¿me recuerdas la som 
bra de Aurelio? 

Hablemos de cosas menos tris- 
tes. ¿Gomo te presentas, herma- 
no mió, sin haber antes cuidado 
de tu toilUel Jamás mi segundo 
marido á pesar de ser poeta.... 
¡Vete al diablo con tus dos di- 
funtos! ' 




21 



¡Santo Dios! i ¡Mi- hermano ju 
raudo como un descamisado! 



BiK. 

- 

í{¿avbi,gtiándoae.,i 
P-Aüti i Dejadle, señora, nodeirriteis... 
Lap. < ¡iX¡ sotare 'toüo no nbsicomprome- 

il.i¡M| l rtaÍ3vipoi , q | o«l--' i '--« ,i: '•' 
Leo». Hortensin, aconseja á tu padre 
que. desista- ya de 'meaclar.se en 
. asuntes de política; que se con- 
sagre á tí, que para tí viva la 
/ ni . .,, -tranquila vida del hogar. . . 
MAUQ.-ne'i'enemos acaso hogar los pros- 
critos en nuestra propio suelo? 
gGómo qutóreis, ademAs, . que' 
unte tanto crimen, permanezca 
insen»ibleV El róyisArtir aca- 
ba do pereoeiN bien lo sabéis. . 
El infame Robespierre resbala 
y, ya en la sangre de-tanta vícti- 
,i i nía cómo cada dia iitmola en 
.aras de. su despotismo y ambi- 
ción. La guillotina no dcscan- 
ut.n |isa un solo instante; y la infeliz 
madre patria, dia por dia , llora 
la pérdida de sus más-léales hi- 

,i,i. jo*' Pero i ya se acerca el 

dia de la expiación -y) ¡ay en- 
tonces de los'que hoy tifien sus 
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manos con sangireJci . Ya em- 
piezan Jos indicios; ¿no sabei.s 
que una animosa joven penetró 
ayer en casa de Kobespiene 
t armada de un puñal para dar- 
le muette, .pero quo sorprendí 
da Antes de herir, acrecentó 
itu esta mañana el número de las 

"•ion victimas del nlónstruo? ¿Nece- 
sitáis, en fin, os diga^i que esa 
heroica joven nos era adicta y 
querida y que era su nombre. . 
Cecilia Reynault? 

Paul. ¡AyL;... jMi hermana! 

n ■ 11 iCeejlia! . a h >¡Ayk'. . j .(Cae des- 
mayada con violenoia; todos ¡a 
>"r rodean procurando hacerla vol- 
ver ¡en SÍi) '.i ii ';i i 

Hóitirv i [Pobre Cecilia!:... ¡Ah! que 
Dios castigue á Robespierre, 
agente priricvpnl de tanta ca- 
tástrofe. 

Lap. Ahora si que estoy comprome- 
tido, arruinad», Si el gran 

Robespierre sabe que Cecilia 
era mi cuñada .... ¡qiue nunca 
lo sepa! (Paulina m neutra vol- 
ver en si; Iaiís la toma en bra- 
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■ni i >aft$.ftMuMft Paulina, necesitas 

descanso; calina y sosiego 

li'fni'iiuiiyamos. (Mútht, Izquierda.)* ■ <t 
iBarjti-i Y"yo también voy a impartir 
'jíp o :<ir-.-.i:A>esa pobl» rmichaoha los au- 
iiyiqm n ■ xiliofi qn© reclama el golpe que 
f-viiq 'ílr.iha;suüridojV^Aítí<fs.>.i 

.>i|'"J liJ . 'llKlllll ■' i! un-» i 

nooolBí»/,<| ' ESCENA. VI. ,,.-: 

'■'■"¡'k'iklttíite, iíottTENsiA, Leoncio, 
■'■' '" dcspiiés Lapeur: ' 

h<Maimj7 En presenoiandei tantas y tan 
h r.j¡ )'ji')í'Fepe6tda*cnlamicl«des, ¿habrá 
i; laq ii o quien roe aconsejeique huya de 
in-i. v >¿a /.madre patíia? No seré yo 
-coild .«üuigbien íaahandene en el peli- 
»».\i to\ •'Ogrfe.>Hoy'>efecXiaRdo:máslama- 
A i»«ti>i udre infeliz recUuna la ayuda 
;ilf»i:i¡hi de sus hijos; no he. de ser yo 
- oí' I lid quien, s» 1h niegue ..<. 

Hokt. r ¿Hablaiftseriameiktti? ¿Expon- 

i ii dceisi vuestra existencia? ¿Me 

i n minjnMrtí,! sin remordimiento, 

!0J-, ' i'^nvnelta.entre las espesas bru- 

nii;"i'ii . mas de la orfandad? ¡Ah! no, 
. ..>i padre mió ,5 verdad ¡que viviréis 

Otíio ni prtra.qüe no muera vuestra hi- 
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ja?'. ... i ¿Verdad que no me 
abandonareis?' 
Maiuj. (Por Leoncio.) EUeprotejerá. . 
qi El me reemplazará cerca de 
ti.. . . Su alma es un tesoro que 
_ te lego, y cuyo valor compren- 
derás algún dia. Trátale, pues, 
como á tu compañero, tu espo- 
so, tu amigo. . . . Y págale con 
igual carino el raudaL^eíornu 
ra que para tí su pecho alien- 
ta... . Yo soy viejo ya, y pue- 
do pronto moñri.j.'i Vosotros 
- sois jóvenes y tenéis derecho á 
ni «pperar la. felicidad que para 
mi se ha perdido y no volverá 
>: jamás ¡.;ij... ■ Venid pues, hijos 
r, mios. ({Jolocánttose entre los dos 
y ¡¡asando los brazos en torno de 
• ambos.) Recibid mi bendición y 
que ella os consiga la de Dios. . 
1 Hortensia: áiiíale y respétale 
r siempre; es un noble mancebo, 
¡mi cuya abnegación merece tu 
eterno carino, y obediencia eter- 
na....) Y tú, Leoncio, júrame 

amarla hasta la muerte 

:!-•>' las virtudes do la hija at'ectuo 



P orq T SbfS de feUcidad pa 
Hija, la haoia» voft . . 

v« ' eUa y P vfu a>X la con-o- 
Ei tiempo y w 

laran . • • • . ' a v e mío; ¿4^' 

-as».-*- 
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' ' ■ < ' sin entrañas!' ]El insólente aris- 
tócrata, qué ál pueblo despre- 
■"* cia! Date preso, viejo malva- 

■' ".. do, 6 Ufando á mis muchachos 
que te hagan pagar qara la deu- 
•■••. • '" 'da que'parfí conmigo tienes! 
MAftt¿i 'YE.ralhíndoóé, trata de arrojar- 
™ V. •'" se sobre Simón. llortnislay l.eon- 
-i uu i^to'Sttjétaii.^pirnaii'dopur de- 
4> lv ' * "áeútiri'lt, prorrumpe cblérico. ) ¡Mi- 
v se'rable! Tú', el verdadero asesi- 
na' de' 'Kirrelio te atreves apos- 
' hM ! tíófar en'térrninóSi'taies al qSíe 
• • fué padre de fu victima y señor 
">• v, ' tuyo?..: • "' u '''' 

Hoát rSirrión! en nombre tf&mi pobre 
hermanó, A qüjen á'tü manera 
^hw» rt arnáste,' retírate, *? atentés'a 

, v ,,-.-w. > »^ libertad de hit paflirc! 

ÜáiíoV '^tHbrténáiá de Fe^eñ'íac rogar á 

~ ; un; bandido* /¡Merlos: dolor me 

ano tu un cacaría tu mtterte. ' que tama- 

\mtn ■ •"fia v aégradaclón!V { .'. 

Srtr' V ' jAIirviejb'IriáÓteritW^anogi-i- 

•^ 0, V' ^'aV^'tati'altó'cuándo^agas co- 

•'"'•1 ' lll, r\b'íímfento'cón ia'"£uillotinn! 

■•'. uv ¡Kii,' niútihatehtíáV tf&to» guar 

dios), amarradle y v iharchemos 

3 
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--.in con él, faciendo otro I an to c 
ese mocito que desdeñoso i 

mira. . {p or Leoncio. 1 

mará ios se disponen d ejecut 
la orden) 
León. (En actitud de defenderse, se j 
ne frente á,Jpg guardias nrag 
diendo cubrir a 1 Marqués, y , 
ce:) ¡Atrás, villanos, ni un'pa 

más (Los guardias van 

arrollar á Leoncio para arroja 
se sobre el Marqués),, 
II4RQ. Empuñando una pistola que tra 
■ oculta, dispara sobra tiimón, 
quien nada hace el tiro y e% 
prende la, faga con Leoncio. ,'( Vei 
tana izquierda,),, ,. lr 
SiM. (Envuelto aún entre la humar 
reda del disparo, ríe á\ carcajá 
das, con sarcasmo y burla, fi 
ciendo): ¡Ja. ... . ja. .'.' . . ja! . . . 
yiejo cobarde, mala, punten 
tienes, (y mirando que, com 
QU4¡4a. indicado, huyen el Ufa 
qués y Leoncio, saltan-do por l 
ventana ) Se nos escapan! Fue 
go, amigos, sobre ellos! {Dispó 
nense áfseguirlqs.) ..„., 
fi 
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Por las acotaciones 'ifue anteeé- 
. den,'secompreita'e>á'mie lacon- 
' Tfüsió\vetvnetteTul' y propia de la 
tup > Hituaoiót), qtw se' de.it ríbe. 
IIOR*T. l "t(/i)*etrifl'iíí« 'aiftjustla 'suprema.) 
-■■■ i n ■ -'¡¡simón: por piedad', respeta, 
la vida de mi infeliz padre! No 
les sigáis! Dejadles que hu- 
yan!, ./¿i i 

(En estos momementos se presen- 
ta Robespierre, por el fondo, se- 
reno, grave, altivo, y dominando 
la situación en un golpe de vista; 
dice bajando al proscenio con 
tono imperioso:) 
Rob. ¡Rajad las armas, ciudadanos! 
¡Yo os lo mando! .... (Inclinan- 
8» todos con respeto, en actitud 
Biimiaai) ^ 

{Al presentarse Robespierre y an- 
tes de dirigirse d los guardias, 
Hortensia, corriendo hacia él y 
abrazándole con efusión, excla- 
ma en el tono que la situación pi- 
de:) ¡Isidoro! Mi salvador 

siempre! 

Sim. ¿Por qué le llamas Isidoro, ciu 
dadana? ¿Por qué 
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ItOB. (Interrumpiéndole vívamenU 
cokimperto.) ¡Silencio, Sim 
, El nombre que ella me dá, 
,,le, doble que aquel con que 
Francia entera nie conocolu 
¡Que nadie lo pronuncie en p 
' acnoifcisüjrn. . . .{Cuadro.) 
uil 

TELÓN, '.: '. 

r , ■ ' ■ i tlfti NI *vA ■ «'.'Al 

'''.'■ 
BM '- -i. 

,Vl 

M 11 

.. 

\h» . ■ ■ n 

■ ■ 

— 
. ' ■ i '' 

V \i t>r>hn aftmH*to9 a ritt 

•X-. ,ntfira itíb 

-i^ob'vnuV'» i &ro 

-t.hr.7lr IM 
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Lilhomount 

Pamphlet 

Binder 

Giylurd Bros. 
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ACTO SEGUNDO. 



^ fijcf^jeprcaeiity,^a'.sa],ita de una 

ca-^f .dg qiLüpo, en la aldea, de Anteuil. 

.^Jlu^tye# regulares. C»¡ineM#a. Reloj. 

Espejo*., Puc^ l tan4.,fo»id.o i y 1 do8 á iz- 

,¡ ,g(4ier.(í a y .dei:e,cha. Una ycfltana á la 

.^¿alle. Con joquenas interrupciones, 

-ufi\»^ d ? lcl, M^^H l eftií^ l el acto, 

(J dlWifiu.uymdp,i4, final. Volador. Jar- 

' ESCENA I. 

.:■ ", ■ n 

Al- alza? el telen aparecen; Hortensia 
sentada junto al velador», leyendo un 
irtíiWía Baronesa en ima^üíaca, cer- 
ca de la ch iminca, éSeticíhá distraída. 

H<)Riv (Leyendo.) u 1Fddos 1©8' habitan* 
oés de lia aldea referían la his- 
toria de la ' pobre loca, que va- 
gaba delirante ¡pon ¡loé campos, 
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con su pálida frente coronad» 
de flores y su marchito rostro 
inundado de Lágrimas. "Marga- 
rita fué débil," anadian: linda 
ra como laaiazueenas de 
??rfle natal, posenrtin cora- 
zón tierno y confiado, que nq 




*ob ihisá' y bbédiéhi W ' 'Dio» ' 1W 1>én- 
■W)ó t'ius t&mpánerns ta adthi- 
' raVon . . . Desdé que 1 déMitén- 
' J « ''' diéfntió'Ios cónSéJÓs de' la fariii- 
toflW htiyo'con'él'JóvéH'Edtiár- 
do, que la prometió' 'adorarla 
siempre,/ lo ^Hflj^etud se desli- 
zó en' su péclio, y el ángel de 
su guinda, i plegando ' las alas, 
, , ¡aflijido, se vQ#.ttI. cielo. .. .. .,, 

. bus?* ^QbFe,Maj;sarÁta.^noraba 

^.üuej.el, cariPo de. los iiojflbre» 

dur^pocp, si.el respeto y,la 

obligación no lo afianza. Lauar- 

• ij.li-il tlo.|Bo l 'tólrdó en. cansarse :idél 

i sencillo i afecto Úe 1» incauta jó- 

ii. ven: l«i abandonó' al desprecio, 

, y ilaii«)felíz suctúnbió al peso de 
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,v ' " «uiwfguéiíaai^séTOlTlóloca...'' 

ruin ff(JÜ»a¿jlW«lrtlflW>oJ Llevándose 

•' ; "u"<a«*ttfc mMn&g dláA Menea, con 

> adi'niiln doloroso, exeltxma:) ¡Lo- 

' '■"■'taJ i . , íiJl'«()hí , ;L'(niejOI«.'. Marga- 

1 •'•■''' '' idtti asi padecer-la menos 

-'N^compreriderfa la extensión 
>'»»•', o'de-ttu infortunio. . . .'.' I 'Mí' -1 1 
&*«.> • ¡Qué fastidio! -Bástalos libros 
" "-V quotenamosaquí nonos hablan 
sino de pellas ' y amarguras. 
■ ■ 1 1 <■'■■ Esta casa- es peor que- un sepül<- 
ero: nadie nos visita, y gaBto el 
día en adornarme 1 ' para las pa- 
redes Cuando me casé con 

1 itii' segundo marido, el Barita- 
poeta, fuimos a pasar la luna 
de miel á una habitación cam- 
pestre. . . : 'tan coqueta y risue- 
ña, como lúgubre y 'monótona 
• es esta en la 'que ahora refei- 
' "» i dimos,* Empleábamos 1 la mafla- 
' ' • ■■•!'■' na en pasear 1 y ihont«r á caba- 
•' "<ñqifk>s dábamos grandes banque- 

lilííl tes y fiestas suntuosas Yo 

me ponia por lo menos, seis tra- 
-/ 1 ijiíjes'diHtíntos, en ías jveintieua- 
1 "tro horas; me ' levantaba con 
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una negligé dfl, merino: me ves 
tia á continuación pura almor- 
zar; en .seguida, pawii montar á 
..caballo; luego pauaJa hora de 
comer, y pon, último, para asía- 
, tir á las reuniones y los bailes. 

i, ¿Cuántos van, ya, sobrina? 

Hort. (Que ha. oftado leyendo para sí 
■;/ ¡Meando entre la lectura y el 
e#taclQ¡<femi ánimo.) ■ ¿Qué rae 
preguntáis,, tía? 

Bah. , ¿Cuantos vestidos he citado ya? 

Hobt. ¿Tratabais de modas? Dispen- 
sadme: no había puesto aten- 
ción., i. 

Bah, ¿En qué piensas entonces, so- 
brina mia? 

IátoBjr M ,, ¿En quépJBiiso? En que han 
. transcurrido ocho dins sin que 
él venga á vernos. 

Bak. ¿Es que te oansus, de hallarte 
tan aislada?, i Confieso que tie- 
nes razón. Cuando m» casé con 
i ,¡¡, j., mi Pílimer esposo el capitán de 

o / . coa.aceros ¡Ah¿ qué felici- 
dad! a , q ¡ : . : .. 

HoBfy., [ a ¿Dichosa vos^buena (ia! Exis- 
■ .fuftisdei recuerdos y .tenéis siem 
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10 1 pre el aama^anquila. . . ¡ ¡Pe* 
m >f*. nieJdQé&MfflStd! la, tempestad 
anvcia . . . M ,¡Ps<?$.;y]JQ! si tara- 
poco le veré hoy}. , ,, 
ft+U-, , iKwitoniioiie f¿e,]i¡v y pasiubnÍQ' 
■n >■/.;, «qfrflntval üxpejo.), No, me hallo 
tan iraiiquilaccimo teiiguras. . 
(ovoi. ff;«iíiío miedo, en . este. , desierto; 
el téiüqnqíf, consume, Creo he 
MV i-i ir. enflaquecido desde.fluenoBjiají 
.-..,,, ..Encerrado aquí. ¡No lo extra- 
. i [-, $#!, Las telas más brillantes se 
vuelven, mohosas si no les dá 
;el,aire. ... Sin :i emb,arí, r o, esta 
, .bjita oscura real/.a la blancura 
.de.mj cútií?; y. la elegancia de 
, ., mi CaHei. ., Tfodttviu no pierdo la 

,, esperanza de conquistarme un 
Al -florear maridq. ¿No es cierto, 
querido espejo? \¿Sí? ¡Gracias, 
Mil ■■• giaeífis, adulador! ¿Y-tú, sobri- 
namia^ piensas como él? 
HWm (Saliendo de ri m ^tracción.) 

ínj ¿Corao quién, ( eefiora? 
Bae ContiftPiea, imppsjb,lo, sostener 
,,¡¡ .ama, conversación' ,_,. Contes- 
tas corap.si-no habitaras en es- 
temundo. ,1 
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La tempestad crece. ¡Gran 
Dios! ¡En tas elementos reina 
el propio desorden que en mi 
alma!: . i 1 . 

Hé aquí una verdadera nociré 
de raptos y nventtiras. ¿No ro- 
celas'que algún adorador de 
n neutros encantos se aproveche 
de la oportunidad?. .'.'. 
¡Ahl'és posible que tengáis va- 
lor surícien te para chancearos 
asi? YO, al ésCublíftí el furor 
de la' horrorosa' -tormenta,, me 
ac uerdo doblemente de mi po- 
bre padre! Qué sera dé él, pros- 
crito J J . '.' péiegrinbVÍ'. . erran- 
Itfei . . . ¡Padre ttiiéV ¿pov qué me 
'abttfldonaste? ¿Pótlqué juntos 
no sufrimos el rigor de la suer- 
te? (LUta'.y ' " 

; SÍ comienzas ¡i llorar, estamos 
freserts.. . . . ., nítá'UíVértiremos 

mas todavía .' .V: ■ Ntíquiero 1 re* 
cordaTm&de que el infame Luis 
Lapeuc tietre la chipá de qiié 
habitarnos 'esté' escondrijo don- 
de "too 1 ' percibimos irías rostro 
humano que el 'de nuestra cria- 
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da N© : se Imo -olvidara- fá 

¿límente !<í escen'á'que nos obli • 
lio '¿¿A -venir aquí. El! «ledio del 
tumulto que so nrthó con la fu: 
igatíe tu'pwíhicyiiiTastró t^TOM 
Iuíi ■ Cu mujer, la encerró en un apo- 
sento, y empezó á' gritar que no 
volverla A comprometerse cobi- 
i i i i^nde'r»08 |i más bajo su teühéí 
>:i Etítonbes Va amigo Isidoro, nos 

ilulq. ■ tnyo aqmVdoiide hemos perma- 
necido' no 1 Se cuantos meses; 
lol lm iquéwiglos so me han figurado, 
i olvidados 1 del mundo 1 entero, y 

hasta de tu protector 1 . . . . ¡Ah! 

• |i i i 'lÁpropósito^cómo exclamabas 

II Attteft'q'He hacia ocho diasque 
no lo velas? 1 Yo; há más de quin- 

' ce quemo tengo el gusto .• 

Hokt. Me equivoqué: AnJenudo hablo 
sin dswníe 1 edeutá' de lo que 

digo, i '"'.I '' ■•>■■"' I T>iwl 

Bar. Cuidado, no te 'vuelvas loca por 
iA'iftiii amor, como la pobre 1 Margari- 
ta, ñuya historia rae acabas de 

• • "ii. ; i >u referir. 1 Imita mi 'ejemplo. Me 

lo i ;easé dos vecefe, y en ninguna 
•i"' '■■ do ellas oxperimentéj tina ver- 
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I i i, , dadera , pasión Tratando 

ahora ¡de otva cosa, dime, sobri- 
. „jjia, ¿de qué subsistimos en este 
i ,,, desierto de anacoretas? 
íÍQHTl (Con diyuidad,). í)cl producto 
■ deaJgunas joyas que he entre- 
p gado á Isidoro para que las 
vendieraen Paria. i„ / 
%*)>,, ■ ¡I'obrecilia! ínuclio lial.rás sen- 
. tido desprenderte de .esos res- 
tos do,Huet*u;oi antiguo explen- 
dor,... PerotQUSiiwJikte; si al- 
líún dia logro Tecobmr mi t'or- 
tuJia, ofrezco restituirte tus pe- 
drerías ..... . Más.,.. . te airé, 

sobrina, la», adormideras de 

,„,, ( ;i>Morfeq, 'oqro«K¡l l ii : íw.rHji difunto 

poetan principian ¿i posar sobre 

mis arpados, ,y vpy. á buscar 

oldrsil bjStaWWtéftj lecho,.,..;' ¿No,, me 

, imitas, Uortenfiia? e 
Hókt. Deseo quedarme Leyendo un 

rato^ún. 
I^K. i , ; i ' Peor, flava ti, quq 1 te quemarás 
ali ■<;■ i • ■■jiftStPefiíaOaSj .,. , Yo no he gas- 
.,1/ .„, !if#»4o iftl ,t¡Bjnpo,efi> l e!»tudiar, y 
■I sin embargo, -fui siempre obse- 
quiada,; ppr los. más galantes 



ni im7 ■úkQtíttikimi.W. \fch\ son las on- 

"I' °Y Qéu.'X JUierols' rtdcttes, sobrina; 

lí^i ; '' '«otl* á> fcoWSOllaVmo de lo pre- 

swirté. mltaiRlo de sellar con lo 

M il'iiil « pasado." (Jfófó* Igfptietda.) 

■un i> V • ■ ' M'llí'lli ">ll .. " ••! 

Í.-.M.: v. l'E.SCENA'If, ""I 

•III .1 ,IJ> "t_V •' • H> (!•_» I' " 

.HpBJTEjNSÍA, Soja,,, | 

Hort; {Después d( Un lij&rti' 1 momento 

:•'!!!• ¡«'>«|e'Wft*íro«cWn.;' |8*Jl..8l! ¡La 

t ni •>!) muerte)' ¡el seputeroM . . . ¡Allí 

ni menos se. deóoania!. . . . ¡Oh 

km uYtan -Dioásiwio! ^Soyia'ivjóven, y sin 

n&\ \ • bafetuntOM de mi mwdro! 

•i úivIo-jQuón lentamente camina el 

' tiemp©!i Abriré' un* ventana. 

J ' ('Bjecuidiuhlo; J9M!f0K¡.) Nece- 

ivnuí "Sito 'respirar el Mire' ftfesco y li- 

i i»n| , ii;. brtti (Rélifmpaffos, t¡*útnos.) La 

ni agitación de ios elerrientos y la 

¡ni '■'■■■ oqeuridad de la. noisho, armón i - 

f rl-v-fl 'üMi con el estado 'tristísimo de 

ul. "mi mi alma. Isidoro debe lie 

-ii?.iiiMi;i gar'ft las once,i ayer me lo es- 

oiií>i'í cribdó'. ■ ■ (Suenan fas-anee.) ¡Las 

- i'i.H id ene©! ly él no' viene:;'. .... Dios 

,tíi ii-'irak»;'8o'lo sna numerosos negó- 
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■ cioa le pueden, impedir verr 
con líi¡ frecuencia que yo qi 
siera. Me aína aún) y se lo ági 
dezco. . . ., Nuestra •simpatía 
más Aje/te que el remordimie 
to que nos devora. ... Y si n 
permanece! «el, Cal vez luzca 
dia en que me revele su ñor 

W'y'searríos ' felices ¡Fe] 

„\ u i, c:e»s! no se porqué no\lo creai>. 

. Hay criaturas que $>rc.siente 

iliy, los. sombríos decreto* de la f¡ 

iff); . tnlidad!. ... 

y (Véihávmtl velador,. vacilan 

• itvimento, ne. sienta; ¡turna el Ubi 

ni y lee.) ''Margarita se volvió 1( 

. i,i,i ca porque abandonó la casa pt 

terna, huyendo con el bell 

Eduardo, y porque, éste, cansí 

, do.de su carino-, la abandont 

■(Ciei-ra el libm>precipitadamei 

t<t y L.rviania:) ¿Y qué me irr 

])orta ¡V mi ló q¡ue haya hech 

Eduardo? ¿Por qué me han d 

preocupar las páginas fantásti 

cas de uo« novéüstai' Isidor 

me ama, y no todos los hombre 

.-< «quebrantan cobardemente su 
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promesas, ,¡Ah! ¡Cuanto lar 
dal, . . . {Llaman fondo.) ¿Será 
el? U'on/mdoae de pié violenta- 
mente.) No.... él siempre llama 
por una de las yontaims. ( Vuel- 
■ ven n llamar.) Y es ahora en 

la puerta donde llaman 

¡Dios mió! ¿Quién podrá ser?. . 
¡Veamos! {Ac#r emulóse cau- 
telosamente, preytM'.a;) ¿Quién 
es? ,, 

Paul. {Por dentro.} ,¡Abre! (Paulina, 
entrando.). ¡Hortensia! 

ESCENA III. 

Hortensia, PAULmA.LÁPEUR: ' 

HpKT. ¡Al^, Paulina!, ignoras todo el 
placer que mooqasiona tu vi- 
, sita. . . Ha*v Pr'íWlQ tantos días 
. , ,. en qup.mi corazón no late sa- 
i i íisfoeho, que te agradezco es- 
rí9 s J'^RÍdos n^mentos de since- 
ro alboroto. Como no nos lle- 
gaba | , ningún recuerdo tuyo, 
principiaba, a creer que la in- 
gratitud, y, el olvido, eran inse- 
.. i, parablqs.'de la humana espe- 
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cié. ... Pero veo lo contrario, 
y si habías retardado tu veni- 
da, no seria de 'seguro por tu 
voluntad; .'..".. • 
Has acertado, 'mi'q'tierida Hor 
tens;a, y de eso tiene la culpa 
mi sefior Consorte, que es el 

tipo de! hiiedo airdaíñio 

¿Con que la prudencia consti- 
tuye á tus "jos el más grave 
delito? Mal haya mi debilidad, 
que á fin de no 'disgustarle, r ihe 
ha imp'tllskdo otra Ve/ á mez- 
clarme en embrollos, trayéndo- 
te ¡l éste 'lugar 1 ti ! . . . 
Paul, ,£/•<* ej único medio de.obtener 
mi clemencia. Oréelo, mi bue- 
na Hortensia, si no volé ;i m!aí 
pronto á íu Sódoi'r'dV fué porque 
ignoraba! vuestro asilo, y por- 
gue 1 durante muchas semanas 
perMnnécf enferinii de cuida- 
do, vi ! "Mi hermana muerta en 
el patfbulo/Vtíestfri fttmilia pró- 
f rt«ítt . ! . F/fllífeür, qne se había 
«•mivWHdo'éh rti carcelero, re- 
i Hundo se oyeran las exclama- 
ciones que 6n la fuerza del de- 
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lirio se me escapaban, contra, 

los tigres de la revolución 

iodo rae impedía correr á tu la- 
do Mas apenas rae resta- 
blecí, perseguí á Lapeur obsti- 
i ' natíamente para que descubrie- 
se vuestro paradero .... Pues 
aunque Lapeur insistía en que 
lo ignoraba, y como le conocí 
la mentira, le dije: "Pues in fór- 
mate ó te comprometo interro- 
gando á .Simón, que lo sabrá 
por 

Lap. {Interrumpiendo á Paulina y po- 
niéndole una mano en la boca.) 
¡Maldita charlatana! ¿Olvidas 
que él nos prohibió pronunciar 
su nombro en presencia de la 
Srita. Hortensia? 

Hobt. (Con ansiedad ) ¿Aludís al quo 
yo Hamo Isidoro? 

LAP. (Haciendo d Paulina disimula- 
dúmen'e ademán de silencio. Con 

turbación.) tSi no., no, es 

que. ¿La sefiora Barone- 
sa se conserva buena. . . . con 
entera salud? 

Hobt. Ahora duerme tranquila en el 







1 



LA.P. 

. 

HOKT. 

Lap. 



Paul. 

. 
Lap. 



»0 

inmediato aposento,, libre de las 

penas que nos agobian El 

sueno es una felicidad par.i 
ella . . . . ( Transicíón.)¡Pero ami- 
gos raios, sacadme de inquietu- 
des! .... vosotros conocéis á Isi 
doro, reveladme lo que de él 
hayáis descubierto . . . . 
¿Re Isidoro? (Aparte.) ¿Cáspi- 
ta . . . Hé aqui una posición di- 

fícililla! (A Hortensia.) ¿Y 

vuestro padre, señorita? 
¿Mi padre? Ignoro si existe 
:iún ó ha sucumbido al peso de 
tantas desdichas reunidas. Ig- 
noro ,ay! si él y Leoncio han 
aumentado las víctimas del in- 
fame llobespierre. 
¡Callaos, señorita! Si llegara á 
saber que le favorecéis con se- 
mejante dictido! — 
Eres el ente más cobarde que 
pisa la tierra. Sábete que yo 
llamaría ¡asesino! á gritos, al 
verdugo de mi hermana, si no 

fuera 

(Interrumpiéndola asustado.) 
'Chist! ¿No has sentido ruido? 
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Mq pareco que anda gente en 
el jardín, i. . Si alguno te hu- 
biera 'escuchado . . . ¡Fatal fué 
el dia en que rae case! Cuando 
un hombre se deja guiar como 
un cordero por su mujer, lo 
arroja, sin remedio, á unpre'üi- 
picio ..... 

Si i temes tanto qu« nos ace- 
chen, ponte de centinela en la 
puerta del jardín; tengo que 
hablar todavía con Hortensia. 
Vaitios, querido Lois, haz la 
guardia durante un rato: al me- 
nor riunorcito alarmante nos 
. avisas y omprendemos la fu- 

Srt 

De esta vez me comprometo sin 
remedio (JUvtis, fondo.) 

i '. ESCENA IV. 
Hortensia, Paulina. 

Ahora, Hortensia, es preciso 
que nos expliquemos. En el 
temblor de mi acento, en la re- 
solución de introducirme en la 
morada do Isidoro sin solicitar 
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bu permiso, comprenderás q-io 
es muy solemne, importante, y 
quizá terrible, lo qué á revelar- 
te voy. 

¿Se trata de mi padre y Leon- 
cio, sin duda? 

No; nada he descubierto res- 
pecto del Sr. Marqués, ni del 
íir. Vizconde Dios permiti- 
rá que hayan escapado A las 
acechanzas de sus enemigos. 
Yo, mujer del pueblo, criada 
contigo en un palacio, me hallo 
ligada á los dos partidos, ó por 
los lazos de la sangre, ó por los 
del agradecimiento, y quisiera 
que ambos se contundieran en 
uno solo, para que nuestra pa- 
tria recobrara la felicidad per- 
dida. Créelo, Hortensia, cuan- 
do los jefeB de la revolución 
excitan mi odio, no es porque 
se encuentren ;il frente de las 
reformas, sino por los crímenes 
con que las manchan. . . cuan- 
do me he indignado contra la 
antigua nobleza, no ha sido 
tampoco porque haya sollado 
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los irrealizables delirios de una 
imposible igualdad, sino porque 

ab usaba despóticamente de las 
ventajas que poseia. El bien 
de mi patria constituye mi úni- 
ea ambición, y caeré, de rodi- 
llas ante aquel que la haga di- 
chosa, a cualquiera cla.se que 
pertenezca .... 

Nuestra pobre Francia es víc- 
tima de. los hijos desnaturaliza- 
dos que despedazau sus entra- 
ñas sin compasión .... Y cuan- 
do un monstruo como Robes- 
pierre se coloca á la cabeza de 
un nuevo sistema, los mismos 
que lian derribado el antiguo, 
lo UoraOjivertiendo lágrimas de 
sangre. . . - Apesar de mi sexo 

i y. de mi ppcilico carácter, al 
oir pronunciar el nombre de ese 
asesino empapado en sangre, la 
mia hierve en mis venas con el 
Juego de la cólera, . yi quisiera, 
como Dalila, adormecerle á mis 
pies, para entregarle desarma- 
do ,á los instrumentos de la jus- 
ticia*/ . i.- il.ii • 
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PAUL. ¡Cielos, Hortensia! ¿qué sospe- 
cha, qué relámpago acaba de 
alumbrar las tinieblas que me 
abruman? Tu conducta encie- 
rra un misterio destinado á sal- 
var á la Patria ¿no es cier- 
to? (Hortensia observa d Pauli- 
na con estupor, y ésia prosigue:) 

Respóndeme francamente 

acuérdate de que soy tu amiga 
y de que tus secretos están tan 
bien guardados en mi corazón, 
como en el tuyo. . . . ¿Ignoras 
el verdadero nombre de Isido- 
ro? .... No sabes 

HolíT. ¿Por que me bablas de ¿1, Pau- 
lina?.... ¿Qué tiene que ver 
Isidoro con mi odio á Robespie- 
itc? ¿Qué con mi amor á la Pa- 
tria? ¡Ah!' demasiado conozco 
que mi amigo pertenece al par- 
tido del monstruo Pues 

.siempre que lie intentado acu- 
sar al abogado de Arras, con 
toda la vehemencia de una le- 
gitima aversión, me lia impues- 
to silencio, añadiendo: "Todos 
lo condenan, y nadie lo com- 
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prende 8i vive lo bastante 

para concluir su vasta empre- 
sa, el tiempo lo justificará.» . . . 
j'ero su afecto A un hombre tan 
inicuo, tan sanguinario, nunca 
pervertirá su almn noble hasta 
i.l extremo de que llegue á imi- 
larle, y además, el papel oscu- 
ro que representa en el formi- 
dable drama de la revolución, 
me tranquiliza, porque le salva 
de toda responsabilidad; porque 
le liberta del, ciego fanatismo 
que podria inducirle a aumen- 
tar los males de la nación. 

{Aparte.) Me he engallado 

' Ño se lo que quieres decir: tus 
discursos encierran un enigma 

sombrío ¿Qué me importa 

sin embargo Isidoro me ha 

hecho indiferente á todo lo que 

á él no concierne. 

(Exaltada.) ¡Isidoro! Pues 



yo despertaré tu curiosidad, 
participándote que con él po- 
seen relación los secretos que 
calió Por último, Horten- 
sia, he venido á este sitio contra 
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la voluntad de mi marido 

lie desafiado mayores peligros 
que losqu.» imaginas, por arran- 
carte del lado de ese hombre 

inicuo que no te merece y 

IIokt. (Con altivez.) ¡Silencio, Pauli- 
na! respétale ó no permiti- 
ré que vuelvas á hablarme en 

tu vida El será mi esposo, 

ó la tumba me recibirá con an- 
ticipación .... ¡Antes moriré, 
que abandonarlo! 

ESCENA V. 
Dichos. LAPEUB, por el fondo. 

Lai\ ¡Estamos perdidos! anda frente 
por el jardín .... He percibido 
pisadas de muchos hombres. 
¡Huyamos, mujer mia! no me 
place que Isidoro nos encuen- 
tre aquí, y juzgue que venimos 
a mezclarnos en sus asunto» 
privados! 

Paul. (Aparte.) (¡Pobre Hortensia! me 
falta ánimo para revelarle lo 
que me proponía: el dolor po- 
dría unitaria) Y pensar que 
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eres tú, cobarde, («' Luis,) quien 
tiene la culpa de todo. . . . 
¿Yo? Mo gusta la ocurren- 
cia; en lugar de darme las gra- 
cias porque me no metido, en 
los atolladeros a que me has 
arrastrado, sale» ahora con que 
yo tengo la culpa!. . .. 
.Si no hubieras arrojado á la fa- 
milia de la' Señorita, déla cas'a, 
no habría ella aceptado la pro- 
tección del malyado Isidoro.... 
(Se oye ruido dé gente armada, 
y llaman por el fondo, interior.) 
¿Malvado Isidoro? \ Escucha, ya 
se «cercan! Ya no podemos es- 
capar, no hay tiempo que per- 
der. 



ESCENA VI. 

Dichos. Simón y 12 guardias. 

(Entran armando zambra, guiados 

i «» por Lapeur.) 

StM. (Después de colocar 4 los guar- 

dias en puertas y ventanas.) ¡Sa- 
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linio ¡'i la ciudadana Hortensia! 
101 deber no excluye l¡i galan- 
tería... ¡Hola! ¿y que hace aquí 
la familia de Lapeur? 
I. vi". ¿Yo? Seguir á mi mujer, qué no 
me dejará tranquilo hasta que 
me guillotinen. 

Sim. ¿Y tú, Paulina? 

Paul. Yo lie venido aquí porque me 
ha dado la gana y porque que- 
ría abrazar á la Siita. Hoten- 
sia. Hola encontrado al fin, y 
si en lugar de hallarme líente 
á ti, me hallara frente al per- 
verso que. la ha encerrado en 
este rincón, le hablaría como se 
merece. 

I.AP. ¡Misericordia! mi mujer debe te- 
ner siete vidas como los gatos, 
según lo poco en que aprecia 
la que ahora tiene: se ha pro- 
é puesto trabar conocimiento con 

la siTiora cortapescue/.os 

que me lleve el diablo si la 
acompaño hasta allá! .... 

SiM. No temas nada, ciudadana Pau- 
lina; el valor me gusta hasta en 
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las mujeres; tu propia audacia 
te salvara de mi delación y ol- 
vidaré lo que has dicho . . .'. 
Enemigo de'mi familia y de mi 
clase, ¿con (jué derecho pene* 
tras en mi tensa é interrogas A 
los que admito en «lut? 
En oldirt, todo buen ciudadano 
tiene derecho para registrar las 
casas agena», cuando persigue 

a. dos aristócratas fujftivos 

Los hemos seguido hasta aquí, 
han desaparecido de repente, y 
me sospecho que. tutos has 

'abrigado. . '. . . . 

•.iTicncs razón en no creerme ca- 
paz de negar mi auxilio A la 
desgfaiciÁ . . . . más en 1 el pre- 
sente caso te equivocas; nadie 
lo ha pedido, y A nadie he po- 
dido otorgarlo. ¡Retírate pues! 
mi 1 palabra debe bastarte! 
jEh! no te revistas de esos aires 
'do'teina. . . . poi-quo . . . . ya rao 
entiendes..'.", ahora, todos so- 
mos iguales; ¿/,. lo mismo que 

tú y qiaeyó Me tomaré, 

pues la libertad de cerciorar- 
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me por mis ojos, do lo que de- 
seo saber. ¡Venid, muchachos! 
y revolveremos hnstrt el último 
rincón. ¡Acompáñanos, Luis! 
y si nos ayudas á eojor la pre- 
sa, te permitiré pasear en la 
punta de tu pica, la cabeza de 

uno de los prosélitos 

LAP. ¡Corramos; a tu lado, .Simón, ya 
esotra cosa (Mútin, izquier- 
da, tiimón, Lapeur, (uardian) 

ESCENA VIL 

Hortensia, Paulina; luego Baronesa, 
después Simón, Lapeur y guardias. 

IIurt. Permita el cielo que los desgra- 
ciados que huyen, puedan es 
capar. La guerra civil es la más 
impla de todas las guerras: el 
hermano pelea contra el her- 
mano, y el triunfo, sea de quien 
lucre, cuesta siempre la sangre 
de un compatriota. 

Bar. {Entra precipitadamente y muy 
agitada.) ¡Sobrina! ¡Sobrina 
mia! 



HORT. 

Paul. 
Bak.- 



Hort. 
Bak. 

Paul. 

- 



SlM. 

i ¡i 






'61 

' ¿Qué lia sucedido? 

Estos picaros descamisados an- 
dan cateando todo. Ya llega- 
ban á mi cuarto, cuando pude 
escapar violentamente. ¿Para 
qué les has permitido la entra- 
da, sobrina mi a? 
•Señora, la resistencia en estos 
casos, es inútil: ello» poseen el 
derecho de la fuerza. 
¡Ah, Paulina, qué buena eres! 
¡Siquiera te acuerdas de nos- 
otras! 

La gratitud hacia las personas 
á quienes debo cariño y favo- 
res, jamás ful tara en mi cora- 
zón. (Aparecen Simón, Lapeur 
y (juardia.i) 

Los ratones no¡cacn aún en la 
ratonera; á fuerza de seguirles 
la pista, liemos de dar con ellos. 
¡Vamonos, muchachos! .... Yo 
hubiera jurado que habían en- 
trado aqui l. Pero ya cae- 
rán . . . ¡Adiós, ciudadanas! ya 
veremos si damos por aquí otro 
paséito ¿eh? {Mutis. Simón y 
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guardias, cantando 
Ilesa," 

¡La proscripción en la •misma 
patria! Esto no os vida: estar 
siempre á merced del primer 
ciudadano que invocando la pa- 
labra Igualdad, lodo lo inquie- 
re, lodo lo escudriña, profanan- 
do el hogar, pisoteándolo to- 
do. . . . ¡ah! 

Y sobre todo, sobrina, no tenor 
una libertad do dormir tranqui- 
lamente. Figúrate que ya me 
disponía á echarme en brazos 
de Morf'oo. cuando oi la prosai- 
ca voz y la infernal barabúnda 
de ese descamisado Simún y 
sus secuaces que siempre lo 
acompafian. 

Y 1ú Luis, dejándote guiar por 
los mandatos' de Simón, como 



Ya sabes, mujer mía, que para 
mi. el que manda es el que más 
puede, y como Simón ¿oh?. . . . 
Os suplico paséis adentro. De- 
jadme sola; si algo necesito os 
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llamaré. (MútU, Baronesa, Paw- 
lina y Lapeur, izquierda ) 



ESCENA VIII. 

Hoetensia, después Makquks 

y Leoncio. 

>:'•»• '* .. 'i 

HoilT. (Uaman, ventana.) ¡Ah! ¡Es él 

sin duda! ¡Alma mia! no 

. ■;: desfallezcas do turbación y es- 

peranza- ¡Es 1 Isidoro! ¡Si! ¡Mi 

Inidórp esta ahí, y yo ingrata 

. ' que- desconfiaba de isu cariño! 

i- ■.' (Vuelven á llamar. Abre Hor- 

tensim la ventana. Saltan do» 

•,*:,,.••■ \'.hombreé-. embozados» : Hortenxia 

•■!■•■ i :■ dé un grito y retroaede astistada. 

, ■ ':• ■ ..Lijero momento de «tiendo; des- 

'.-. túbreiH»e.liose7nbQzado8.Horten- 

KÍacún*o,rpr,e«it:) j Ah! mi padre! 

• i-. : iLeoncio! .¡Mosotaeswqui! 
Marq, :•.,. No es. raenostuqueija tuya mi 

r> florpresa. • •HortfehS'iaL ¿tú aquí? 

••<'■ .-'i ' i¡A¡h! e&Jios tiempos d.e revuelta 

• ■.; !i -yv'desastnes BOthiltís todo lo 
•i !!•• ■ • ■ .cambian,. Jo.; trastornan todo. 

!•<>' i.-j y ¡Se dividen Uvfcuralia, y hasta 
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los afectos se amortiguan. Tal 
cúmulo do desgracias nos hace 
á todos desagradable!*; tú, lejos 
de abrazarme cariñosa, me con- 
templas con estupor, como si 
fuera para ti mi presencia una 
calamidad. . . . 
Hoirr. {Con dolor y ternura ) ¡Oh! po- 
déis dudar, padre mió, do mi 
afecto porque ¡ay! los riesgos 
(pie os amenazan, las desdichas 
que. sobre vos pesan, apenas 
dejan cabida para el alborozo 
en mi corazón. Si, padre mió, 
razón tenéis en desconfiar de 
mi carino, en dudar de mi afec- 
to; tal vez estéis asi en lo justo, 
.si os fijáis en la apariencia, pe- 
ro asi no será, si juzgáis que 
mal puede manifestaros alboro- 
zo el alma que llora sus triste- 
zas mirándoos errante, y aun- 
que con patria, pero sin hogar; 
decidme si tengo ó nó razón 
para estar triste, pareciendoos 
ingrata, pues (pie hasta dudáis 
de mi ternura. Si asi queréis 
creerlo, padre mió, sea en buc- 
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na hora; pero no rae lo digáis, 
rio me atormentéis. . 

Mabq. ¡ Ah! no, hija querida; nada ten- 
go que reprocharte.. De nada 
te acuso. Veo que también tú 
sufres; ven y Hora sebre mi pe- 
cho,, pues recibiendo iguales 
golpes de un adverso destino, 
mezclando nuestras lágrimas 
sufriremos- menos 

Hobt. ¡Oh señor! no me habléis así; 
prefiero vuestros reproches á 
vuestros halagos; no merezco, 
señor, vuestro «jariflo, porque 
durante nuestra ausencia casi 
os olvidé 

Mabq. Pobre niña, pobre ángel aban- 
donado, tú no me olvidaste, 
no .... me lo dice la huella del 
dolor que veo en tu semblan- 
te. . . . Tú. sufres también, tan- 
to como- yo* ¿No es verdad? Si, 
sufres, como Leoncio, que cual 
■ yo deseaba volverte á ver. . . . 
Adema*/ tu. sabes muy bien, 
. que Leoncio es para tu padre, 
.. , Hortensia, el apoy ©rúnico 

Hobt. ¡Ahí Looihuo, sigues tú partici- 

b 










pulirlo do la misma suerte infe- 
liz de mi pobre padre. ¡Cuánto 
■ té lo agradezco! . . . 

LEÓN. ;.V podrías dudar, Hortensia, 
del aléelo mió hacia tu padre? 
{Podrías pensar, siquiera, que 
yo le abandonara un solo ¡lis- 
iante? 

Hokt. Cuan bueno eres. Leoncio; te 
cedo mis derechos filiales, pues 
has ocupado mi luirar cerca del 
anciano. Cuando al sueño eter- 
no mis ojos se cierren, consola- 
rá mi agonia el pensamiento de 
que en la tierra quedas para 
servil' de sostén á mi anciano 
padre ... 

Mauq. Hasta con las penas que hoy 
nos iitonneiilan: ¿para. qué, hija 
n lia, hablar de la muerte? Tra 
tomos do otra rosa. Ya que la 
casualidad en Inicua hora, nos 
ha traído á este retiro, preciso 
es, Hortensia, que tu padre se- 
i "i pa cómo vives aquí. 

IIOBT. Con mi tía, señor, comparto 
aquí mi soledad, y á nuestras 
necesidades aleudemos con el 
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producto de Jasijoyas que aún 
me quodiiban cuando por los 
acontecimientos) -¿tatúales tuvi 
naos queseparar-np*. 

■ Jiien, hija «na, no cicas que in 
tente saber roas;, rae baBtaíJbir 
de tus labios la verdad. Ahora, 

i Hor.tqn.sia, llegado es el momen 
tp deque tu» penas concluyan; 
hé aquí á Leouoio! que tus la 
bioy prflmjuaien el pagrado ju- 
ramento <Je aqeptjti le por es 
poso, .} ■■■. . 1 .r;vr{ 
¿Leoncio mi esposo? ¡Imposi- 
ble! I :•■>,■ y -.1 

¡Imposible batí dicho?.... Y 

¿por 'qué? ., \¡,\i 
Poique. ... es Leoncio tan bue- 
no, tan generoso, que quina; sin 
aroariüe lo bastante, consienta 
en este nüevpsacitificio. . . 
jderá posábfcfc Leoncio?. ¿N«. roe 
bas asegurado quiotodaitU' Wm 

ibioióiyes hacer-la feliz? 
(sHace ademán de .hablar. Hor- 
tensia\ le ¡nterrumpúiliciendo:) 

<;¡Padre inia!il)í»6eoi hablar á so- 
las con Leoncio. Nada mas na 
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tura! en la situación en que nos 
hallamos. El me dirá sus senti- 
mientos, yo le expresaré los 
mios — En esc aposento in- 
mediato hallareis á mi tia 

Makq. Bien, hija rafa. No olvides que 
únicamente haciéndole comple- 
tamente feliz, podremos pagar- 
le lo mucho que le debemos. 
( Mutis, izquierda.) 
ESCENA IX. 
Hortensia, Leoncio. 

Hokt. Es cierto, Leoncio, que me 
amas? 

León. ¿Y es cierto, Hortensia, que tú 
lo dudas? ¿No posee tu sexo el 
don de leer en los corazones 
que cautiva? 

Hokt. Entonces, Leoncio, dime, ¿es 
tu generosidad tan grande co- 
mo mi padre afirma? 

León. Ponía á prueba y lo sabrás . . . 

Hokt. ¡Ah! perdóname Leoncio, estoy 
desesperada, y el sufrimiento 
me trastorna; le lo revelaré to 
do, pronto. . . pronto. . . . antes 
que me falte valor para decir- 
telo ¡Jamás seré tuya! .... 
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¡amo á otro! amo a otro, y 

no cometeré la vileza de jurar 
un falso amor 

León. ¿De esa manera tan cruel das 
muerte á mis ilusione? ¿Así co 
rrespondes 

Hokt. ¡Oh Leoncio! ¡Leoncio! ¡Com- 
prende mi tormento! 

León. Es menor, sin embargo, que el 
mió, en este instante funesto 
que convierto mi corazón en se- 
pulcro de mis esperanzas 

Hokt. Mucho más, Leoncio, mucho 
más. ... Tu puedes alzar la 
frente sin rubor .... Mostrar tu 
desventura á la faz del mundo 
entero. La vergüenza no en- 
turbíala tus lágrimas.... mien- 
tras yo ¡ah! necesito 

esconderme para llorar 

León. ¡Cielos! ¿Queme das á enten- 
der, desdichada? ¿Qué te atre- 
ves á revelar, santo y puro Ído- 
lo de mis ensueños? ¡Quién ha 
osado marchitar la pureza de 

tu virginal candor? ¡Oh! 

quizá me he equivocado 

quizá no he sabido comprender 
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¡o que me has dicho ¡Que 

Hortensia de Fesenzac jamás 
me pertenezc*! puro que sieni 
prc sea el bello ideal (pie mis 
ensueños guardan . . ¡Perder 

todo de un golpul Mi fe, 

mis esperanzas ¡ah! 

.Habla!. . . . explícate . . . Ilor 
lensia. . . vicia de mi alma ... 
explícale 

IIokt. Si, Leoncio,3i, te lo diré todo... 
poro que nada sepa mi padre... 
¡me maldecirlas» . . . 

León. Todo lo comprendo.'. ... Pero 
no, Hortensia, no remas alzar 
Ion ojos.... ¡No, no eres tu la 
culpable de la perfidia de tu se- 
ductor El se aprovechó de 

tu inocencia enmedio del aisla- 

minuto en que te hallabas 

Pero yo he de restituir el brillo 

á i u honra, ó te vengaré 

Mucho sufro, Hortensia, á que 
ocultarlo Mas no pensemos 
en mi ... Qué imponan mi do 
lor y mis angustias. . . . Hom- 
bre soy y la fuerza moral me 
sostendrá Pero tú, pobre 
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-ángelimKijd^paraei ^¡en, y á 
quien la maldad: ha arrancado 
las 1 llancas alas, ¿en qué bácu- , 
lo -podrás apoyar tus débiles" 

' pasos? 

jLá misericordia infinita, vela- 
rá por mi: ... Ademas, Leon- 
cio, quizá <ff no me ha abando- 
nado a'fiti . . . . ' quiza mi desgra- 
cia no es irreparable. . . . 
¿Pero á/ 'quien es? ¿Cuál su 
nombre? 

No le conozco sino por el de 
Isidoro; ignoro cital lleve real- 
ícente en el mundo, 

üté describirás sus facciones... 
le buscaré hasta que "le halle; 
1& fraepé (Mtoi laidos y-; . / . ■'.»" '• " 

wSileociolíniiipadnesejacercB^ti, . 

■,en ¡tieonfio.il. .-. ¡a •• :<■■,: 

■„i Ye. 1e salvaré! ,.. . -. ■-• 
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• i»' - ' ¡demasiado pronto -qoizá. ¿Pero 

por qué tiemblas} 'Hortensia? 
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¿Por qué esa palidez? ¿Qué ha 
sucedido aquí? 

LEÓN, Y bien, seüor. Hortensia y yo 
nos hemos comunicado nuestras 
ideas respecto al matrimonio 
que tratábamos de contraer, y 
lu'une hablado ella con una no- 
ble franqueza que le agradez- 
co Ha consultado con su 

corazón, único consejero en el 
caso, y me asegura que no po- 
seyendo enteramente mi afec- 
to, nunca se decidiría á llamar- 
se mi esposa Creo que no 

condenareis una resolución tan 
justa 

Mahq. Y tú ¿qué has resuelto? 

León. Que me parecía una vileza en- 
gañarla, y me he visto precisa- 
do á confesarle que también 
por mi parte. ... la historia de 
otro amor que aún grabado es- 
tá en mi alma, me impedía. . . . 
[Aparte.) ¡Ah! Dios mió! ¡Qué 
horrible tormento! .... ¡Si ella 
es mi única ilusión, mi único 
anhelo 




73 

Hokt, (Aparte.) ¡Airan, generosa! ¡no- 

: ble corazón! 

Marq. Según eso, ¿desprecia» la mano 

de mi hija? 
León. Me ofendéis, calificando asi la 
lealtad con .que la he habla- 
do Si á otra no amara, pre- 
ferirla morir á ser desleal. ... 
Makq. (Irritado.) . ¡Mientes, Leoncio! 
. Te has acó rdado.de que he per- 
dido -rentas,, palacios y títulos, 
por eso buscas esposa más rica. 
y' menos noble'. . . . Ingrato! . . . 

yo te detesto ¡no eres mi 

sobrino! 
Hokt. ¡No le injuriéis, señor! Respe- 
tadle como al más noble, al más 
, generoso de los hombres. Yo 
■ ' soy. ... yo soy la que .... 
León. ¡Callaos, Hortensia! ¡Callaos en 

• nombre de Dios! ..... 
Hobt. ¡No! ¡No! Quiero que lo se- 
pa todo .... de lo contrario, me 
moriré de vergüenaa y de- do- 
lor;.... . ¡Yo soy,- padre mió, 
■ . . . quien amo á otro, yo soy la cul- 
pable aqui, yo la perjura ! 

Méñ(¿. * (Diluíante.) ¿Qué?'<¿Qu|é signi- 
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Boa esto?. . . . ¡Dios Santo! Ha- 
bla! .... habla. . . . pero nú.. . . 

no hables.... liada me digas. . . 

más. . si sí . . habla, 

explícale, Hortensia . ...di ! 

\'<> la escuchéis, seRoi*; no sabe 

lo que dice, está enferma 

Es mujer, además, y lo que <'ii 
el hombre mereciera el repro- 
che fie negra perfidia, es en 
ella inexperta debilidad. 

Te equivocas, Leoncio. . . . Pe 
lo aún hay medio de volverla 

al sendero dé la sensato/. 

¡Leoncio! no debemos de 

dejarla aquí ai luí instante más; 
Uuysuüos do c:,!a casa maldi 

tn Leoncio, ayúdame!. . . . 

( El Mürqu,éi¡luice adornan de car- 
gar van. Jíuficiuuit: ústti retin- 
te, y LetnH'io, hhnúeil /wat/mide' 
la indiniciüii.) 

Yo no os seguiré no. . . . yo 

no puedo seguiros .... 

¿Qué no puedes? ¡ Yo lo quiero! 

¡lo mando! 

¡Perdón, , padre mío! no debo 
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•»'>\V'"\&«^HHfltU*AM^i/. .'V-'«Nd puedo 
mv »»\>»hnfr»d«"uqüi's , . v : , > •, •»» **> 
MARQ: v¿Q,w^'l«)l'débe.^O¡Ah,>'liija in- 
-"'»> >■'•■ g»f'HtM)ívi !')» , "Q*édAto > ,) éi | itonce.s, 
••>»• '»■ enfregtwh^á l* 1 pervwsión del 
»>- tí \ mií*iAb\e'í[vu«>te>4fB'fcáMtivado, 
«•••••• h*oléM0t»'^lvidX'r ' 'hasta el 

'»■•■ •-• -«Ifectotiue-vi tw padre* debes. . . 

H<MnKY« «YAÍ^i'wcWtt', lí prtd^G/ perdón. . . 

MAK^?'- 1 ¿t*'«*'rti)n?. Y't^atre^esá implo • 

"■♦.■« •'< «i»ít>'rf"9MBl 1 .> 1 *-: , :-' , iP«e* ; bien, te 

»• •i<u»upWdwia»é,'P | éro ¡ sf#tteme! 

H<*HT."«0b\' noV v plwr*>'W'ptifedo, no 

»< ..\-i ttetw-'ífcg'itífbs.v Mimdv en mi 

n\.rtt,o (VertWífíVwbibi'h del'dolor 

■■5' ■>.• Vfed ¿n- EBtiéembln-n'tó la huella 
■■ '"■ | 'del temorclknienflov Síttl . . . 
mkq: »■ ¿frite díbfts^ |Ab>, hijñ destetó" 

>'i ¡ ■■ {Tfll fMaldrttal , . , .'"Maldita seas! 

Hort. {ExJiql¿>Mi''itiífl úviigdfYador di- 

t'»»"" •■< eíen«to?lSid<*rol ycaetfcbmayaÜd A 

■-'•'■"■A ¿n'los momento* «rt> grite- Robes- 

icl 1 1, ^iQi4ü(pen¿trando'deHft ¿alto por 

• '">>eftW^dv^Iiortvn»iít,6e K >presenta 
9eréti&'tf'bitig¡3siuote}'*iwdicando 

con ^(Wf4ñ|í*í^f 1 ! á | í ¿ e ocwZía 
Zo gué ahí na pasado, y se coloca 
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cerca de Hortensia como querien- 
do ampararía, cubriéndola con 
su cuerpo. El Marqués y Leon- 
cio, observando todo esto, signifi- 
can con un mor i miento colérico 
la sorpresa que les causa. Para 
■mayor inteligencia de. la acción, 
debe tenerse presente, que el !ay! 
de Hortensia concuerda perfecta- 
mente con la presencia de Ro- 
bespierro, ¡¡ara que hai/a tiempo 
de. que Hortensia, inmediatamen- 
te, después de su exclamación, 
prorrumpa\l$idovo\, cayendo in 
continenti. Entonces es cuando 
el Marqués dice, estando ya Ro- 

bespierre cerca de Hortensia:) 

( Encolerizado y fuera de sí ( ¡Tú 

Isidoro! ¡Mientes! ¡Tu 

eres Robespierre! . . . 
(Con calma, y queriendo imponer 
silencio.) ¡Si! ¡Soy Robes- 
pierre!. ... [Y s. Halando tí Hor- 
tensia, día cual el Marqués quie- 
re acercarse, prorrumpe con im- 
perio:) ¡No la toquéis!. . . . 

TELÓN RÁPIDO. 



ACTO TERCERO. 



En París. Casa de Robespierre. Sala 
amueblada con elegancia, aunque sin 
ostentación. Puertas fondo, izquierda 
y derecha. Ventana derecha. 



ESCENA I. 

Al alzarse el telón "está Robespierre an- 
te una mesa cubierta de libros y pa- 
peles, en actitud de escribir, manifes- 
tando lucha entre el sueno y la vigi 
lia. Hay en la mesa una luz próxima 
á extinguirse. Un rayo de luna pene- 
tra por la ventana. Amanece. 

Rob. (Soltando la pluma.) A pesar de 
la fatiga que me agobia, he lo- 
grado concluir mi discurso 

de él dependen mi gloria futura 

ó mi pérdida inmediata Mi 

cabeza es un volcán, y mi plu- 
ma, de nieto parece, al consig- 










iiiir ni el papel las ideas quo 
me abrasan. Debilidad íh-l idio- 
ma que no podrá ser nunca lu 
expresión exacta del sentimien- 
to, ó impotencia del hombre 
'■quo ¡i vece . dtesea sobrepujar 

;i sus rueiv.n.- intelectuales 

¡AL! ignoro por f|uc arta nouhe 
que acaiio d<* pasar solo conmi- 
go, se mu presenta pavorosa 
como un pv(>t>eutimieulo inevi- 
table do Ja catástrofe cerca- 
lia .... ¡Tiemblo' . . ¡V si me 
falta el valor e.st< \ perdido!. . . 
Hé concebido una empresa gi- 
gantesca, "colosal: )¡i regenera- 
ción <lo un pueblo adormecido 
p'or el letargo de los Vicios, 
acobardado por el miedo, y qui 
:/:\ ni" he equivocado en los me- 
diéis de llevarlo á Cabo Bntotí 
ces,qué horrible despertar) des- 
pués del hermoso sueño de mi 
ambiciosa fantasía .... Los ín- 
«cúsalos que ayer me vitorea- 
ban, me insultan hoy, y en las 
grandes cuestiones políticas, la 
denota conduce á un abismo 



I 
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sin fondo (Pausn.) Si mis 

M. 'enemigos consignan vencerme, 
d irán qnohóeaiok)' porque mis 
piésifann resbalado en la san 
Fgne de mis victimas .... La voz 
i'ipúbliUii me keuBaido los crime- 
■ -I i i i nescíoiuctidos por mis colegas, 
Bin / ■ y nadie se acuerdaique no des- 
¡cánsenla gurllafiinaiduranfe los 
'lias eñi quonio negiié á presen- 
tí ■■"•• uliunne cu 'l<a¡i Convención 

,iHoy e« 'pi'eaásoiqué.ine muesti'e 
de nueYoic|ue. mindisciirso le- 
vaiiie cu nuisH h mis partida- 
rfosj.y que hunda en el precipi- 
cio en 'dondequiera» arrojarme, 

á mis constantes opositores 

'\ : .f!pán»a.i)' ¿Yisi «yo me escuchan? 
¿Si me rechazan de la tribuna? 
¿Si h'o hríni'dhddado que yo ne- 
, .'-gué jlfi palabra á, D.aai^n? Más 
para qué entregarme á tan ne- 
gras Cavilaciones? Creo 

q.«e nnoen de la fatigí queme 

. * ábru miii.-ti'iHei pasa d o ta n ta s 

horas on veial^iíl. . . Y Horten- 

- iiin I Mi pobro. Hortensia! Pobre 

•■■• ii "Inifia, cuy© -virginal corazón 








SlM. 
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alienta solo consagrando á mi 
afecto las palpitaciones de su 
amor pillísimo!. . . . Pobre azu- 
cena, cuya virginal corola ce- 
rró su cáliz al contacto del in- . 
fortunio!. . . . Pobre torcaz ena- 
morada, envuelta en el torbelli- 
no de una pasión que 1 vá mar- 
chitando su alma de arcángel!. . 
Pero te amo Hortensia!. . . Hor- 
tensia mía!. . .Mi adoración! — 
(Se inclina sobre la mesa, embar- 
gado por el sueño. La luz de la 
bujía se ha extinguido; ha des- 
aparecido el raijo de luz que por 
la ventana penetraba 1/ es de. día. 
Por alt unos momentos queda Ro- 
besp ierre como aletargado.) 

ESCENA II. 

Roresfierre, dormido; Simón, 
por el fondo. 

(Entrando cautelosamente 1/ sor- 
prendiéndose de hallar dormido 
d Robespierre.) Duerme! Le 
abruma el cansancio!. . . . Esos 
papeles que á su lado tiene me 
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lo dicen todo . ... Debe tener 
ya concluido el discurso que" 
hoy ha de pronunciar ante la 
Convención. Gran discurso de- 
he ser ese! — porque cuando 
Robespierre habla, cuando se 
apodera de la tribuna causa. . . 

algo asi no sé como 

decir. . . . pero. . . . vamos 

como que en fin que 

siempre se sale con la suya, y 
acaba por hacer de sus más aco- 
rrimos enemigos, sus más entu- 
siastas partidarios. Aunque, no 
sé porqué, ayer, en el Club de 
los Jacobinos, dijo con voz gra- 
ve: "Ciudadanos, el discurso 
que mañana he de pronunciar 
en la Convención, será mi tes- 
tamento de muerte. ... Así me 
lo dicen los acontecimientos.... 
Es tan poderosa la liga de los 
malvados, que no creo poder 

libertarme de su salla Si 

asi mi destino lo quiere, sucum- 
biré sin pesar, dejándoos mi me- 
moria, que si en algo estimáis, 
habréis de conservar»... Otras 

6 




n :o.« ¡il oído hnblnr, todos 
titllüii lüisi.-i el fk'lirio. ... 
[i va íiyc . tod - ■ Riitristccic 

i'pli ... Ci\M Huí alian .\!;' - 

rl eiti l:i I uso lí'ilicsiiioiTfl no 
(¡ns-2'k'i 1:1 . . . . dejémosle dormir 
iu'n¡ . . . y ! ■ . . moa ol ■.- ¡rvando 

el ¡i o i,jih' Miiinicin presen 

Ui lio\ i ' - ''■■ ,p i'3'.i . (.l/'¡ 
■ i 






i; ;i ..-,.■. ¡ii 

liO.'ü -i iKlliíL', llnu'i 1¡N-¡A. 

IIOH'I . .' '-■ V« />nr ln '• recita, ttrrrnii - 
.'■. ■■ .'/'.,..,. , Inerme ) 
t p .i.'"i i' al ! i ■ ■ iidnr i-, i'i.i 

su I l)í(l'II 

•■i' 1 ' tí i]niy¡': i.-uiin i.i!"i yo, 
l //< - .11 r' ,' ' ■ ■ | , ■/■>'. !sj- 

.li.ru! 

IXíJll ' ! Il¡'j llll'Ú '" -I - C'll/Í .'; l'l HU I/ 

V MU ziiiUUld . ' '. fitldil 

daiius! . ... De h ■ [ifihliii', me 

defendei ■'''.. i . ■ ■■ : l'juiirircs 

son los que ni ■ ¡leus»»'.. . Yo. . . 

IIojit. Ciclos! |iié hurriMr Kiicfi ' ijué 
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pesadilla tan espantosa! ...... 

Isidoro! .... soy yo! 

Ros. (Despertando.) Tú!., y ellos... 

* ¿se fueron'? 

IIokt. Aquí no ha entrado nadie, .>x- 

cepto tu Hortensia Serena 

te, amigo mió, y reconóceme... 
Trabajas demasiado, y esto 
exalta tu cabeza: sonabas de 
un modo, que me cansaba mie- 
do ... . 

I Ion (Con turbación.) ¿Miedo? ¿Y 

' quién en bu vida no lo ha experi- 
mentado alguna vez? El hom- 
bre más valeroso lo siente cuan- 
do lleno de vida y esperanzas, 

le dicen; "Vas á morir" 

y luego, el fatídico más allá, 
impenetrable, donde nos espe- 
ran las sombras de los que an- 
tes que nosotros partieron 

y..-- 

IlüHT. Tranquilízate; me tortura el al- 
ma el estado de sobresalto eu 
que te veo. . . . Ignoras cuanta 
abnegación encierra el corazón 
de la mujer que ama, y por eso 
no me descubres tuspensamien 



i 
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tos. . . . Tú luis sido y eres mi 
primero, mi milco amor; y aun- 
que te debo mi infortunio, ii" 
he dejado ni dejaré de umaí*' 

te Y con i¡il que siempre 

iiM' umes, Isidoro, nada más te 
pido, y seré siempre la Horten- 
sia de tu alma , . 

Kuis. ¡Hortensia! ¡Mí' adorada 

Hortensia! El destino so ha de 
i !< durado ( n contra nuestra, y 
nai'ie logra cortar su imperio- 
sa ley, lijada por el Omnipo- 
tente 

lloiiT. El Destino! es una vana pala- 
lira Inventada por los indolen- 
tes para disculpar la inercia 
ron que aceptan su suerte, sin 
tratar de mejorarla en caso ad- 
verso. . . . En medio á tu ma- 
lestar entreveo la probabilidad 
de una catástrofe cercana; pero 
eso qué impoita, .-•i por fortuna 
tú, Isidoro mió, nada i iones que 
ver con el infame ííobespierre, 
cuyas pasiones rencorosas y 
uorazón de tigre, le han hecho 
el azote de la Francia. 
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Ron. Basta, insensata! Basta! 

Por qué to ocupas de lo que no 
sabes ui entiendes?. . , . Porqué 
hablas de lo que no conoces á 
fondo? 

IIokt. ¿Qué tienes, ingrato? ¿Po rquó 
te ofendes; no sabes que aun- 
que sufro mucho me esfuerzo 
en olvidar mis penas para con- 
solar las tuyas? Tal vez el 
acento de otra mujer ejercerá 
. en tu ánimo mayor imperio que 
elmio. . .'. tal vez 

Roí!. ¿Otra mujer? Según eso, estás 
celosa de mi: de mi, que nunca 
debf haber unido mi destino al 
de persona alguna.... Y que 
me he arrepentido cien veces 
de haber cedido al amor que 
me inspirabas? .... 

HORT. Mi carifio te pesa? ¡Oh 

Dios! 

Roit. Pobre niña! ahora padeces mu- 
cho, no lo dudo, pero ya te con- 
sol oras con el tiempo. 

HoifT. ¿Qué te hice yo para que me 
trates asi? Qué te hice para 













que iíjp mai lii'i< <■-■ con tu ii 
i ¡ .- Qué amor ho hubiu ■ 
lirio ton ('.onst'cmMil i • 
m , »] i lio, r; i r-¡ seno tic Oliip 
tii.i l.:tn profundos? Viviendo 
i 1,1 ¡o tu •' unbra, ignoro quién 

fl'Ofi J 1" que ll:i<V-. habiendo 
putiídu i!, «cubrir «'1 ■■> cielo do 
!;; nombre, lie ¡" iludo I si ten 
n, y sin embargo, le nlrct- 
■ - ¡i dudar 'i' 1 mi loaba 

ENA ' 









Dichos Simón, qir -nt.i onpi mi-ion, 

s;m. Oiudadan i Heprosentunti !. . . 
Ron. I! iblíi bajo, que ella iioteolgn.j 

SiM. i.!/ arte can liobe-spiñrre). Rumo 
rea alarman tea corren por to- 
das partes. La voz g< neial di 
,■■■ que !iAd nuil ado ante la 
Convención. Apresúrate ¡í ten 
ii el último n i ursopuraeon- 
fundir por lin ¡i uue&lios eriO' 
migo*, l'ero date prian, ciuthi- 
■ ; pon] oí [un ' lu Im sido 
azuzado \ colérico ruge tomo 
laBonbruvceiihc i.bisdel ' >eé.'t- 
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no; más todavía es tiempo, ciu- 
dadano Representante; una so 
la palabra que pronuncies an- 
te ese pueblo que comienza á 
retirarte sus simpatías, hará 
que te aclame su jefe, como ya 
lo ha hecho repetidas veces. . . 

Roií. Si, sí! es preciso tentar esa prue- 
detínitiva . . . Simón, aquí está 
mi discurso, el último. quizá... . 

Sra. Oon él hundirás á tus enemi- 
gos; con él recobrarás el favor 
público Valor, pues, y cuen- 
ta con Simón hasta la muerte. 
(Dame la mano.) 

Ron. Gracias, Simón, marchemos 
juntos. ... . {Receje algunos pa- 
peles de í-a mesa, y disponiendo- 
■ se á salir, dice d Simón:) Aguar- 
da fuera un instante. 

Sim. No te detengas mucho, ciuda- 
no, acuérdate de que las faldas 
son peligrosas para los hombres 
políticos , ... no lo olvides 











riH 






ESCENA V. 
RORE»Plí!RRK, HORTENSIA 

Después Simón. 

Ion Hortensia, amigo mia, no quicv 
iD dejarte enojada*, lio quiero 
que ignores que me amenaza 
un grave riesgo. La IYijí de las 
rosas puede tomar hoyen Ta- 
ris un aspecto distinto, y des- 
aparecer tu Isidoro ene] torbe 
llino de las pasiones encarni- 
zadas Si 1 1 < < ■ amas todit- 

via, si eres el ángel que perdó- 
nalas injusticias é ingrata con- 
dición. . . . ¡Hortensia, ruega á 
Dios por ni i: 

Hort. ¿Si te amo aún? dudarlo pue- 
des, Isidoro mió! Bien lo sabos, 
ú ti me he consagrado, y si de 
<Trto del Omnipotente os quo 
de mi lado la parea te arreba- 
te, yo me abriré la tumba pura 
dormir junto A tu corazón el 
sueno eterno. No bien la muer- 
to cubra de soinbí ns tu frente, 
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no bien el hielo del sepulcro 
extinga en. ti el aliento vital, 
cuando mi alma volando hasta 
la tuya, dará el último adiós 
áaqnesta vida.yjuntos cruzare- 
moa el infinito espacio hasta el 
punto en que reposar deben las 
almas que en el mundo con pa 
' sión se adoraron .... 

Ron, Esto es demasiado: para resia 
tir a tanto amor, se necesita un 
corazón más duro aún que el 
que me atribuyen mis implaca- 
bles enemigos.... Mi Horten- 
sia del alma! mi Ángel! perdó- 
name, ruega por mí al Omni 
potente! y no me olvides! Adiós! 
(Estrechándose con efusión). 

Sim. (Desde la puerta fondo). Dispen- 

sa, ciudadano, que te interrum- 
pa, pero si pierdes el tiempo en 
enjugar lágrimas, llegará la no- 
che y nada habrás logrado. . . . 

Ron. ¡Ya te sigo, oh rudo conseje- 
ro!. .. . Y tú, Hortensia de mi 
alma!. . . . Adiós! .... Volveré, 
no lo dudes, así lo dice en mi 
interior la -bucuia estrella que 
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íi cada rato en el potro del tor- 
mento. ¿A quién si no á tí, se le 
ocurriera meterse A la caver 
na del león en los roomoiltos- 
en que van á darle caza? 
lié aquí uiía salita ciclante, á 
pesar de su sencillez: mi sobri- 
na debe estar aquí peí ■ ledamen- 
te: ho hay remedio, me resuelvo ti 
trasladar mis penates á estos 
lares. .-. , 

Bí, si; en mi casa no podíais lu 
Cír bastante, y aijuí do seguro 
hallaríais oportunidad de exhi 

bir vuestros restos 

Mis restos! Insolente ¿Qué in 
tentas decir con mis rekto&i 
Haceros un elogio, pues no to- 
dos conservan en la anciani- 
dad, como vos, restos de su pa- 
sada hermosura. 
Restos! Ancianidad! Pasada! 
Este tuname me insulta! Sohri 
na! Hortensia!, 

Por Dios, seílor;i! Luis! 

¿('i.ándo tendréis prudencia? 
i Un moren lejanos, pueblo alboro- 
tado). 
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I. Ai'. Prudencia? oh! pero no oís? {ano- 
mandóse á la ventana) Yo voy 
á gritar "Muera el tirano Ko- 
bespierre!" Pero si consigue 
aplacar la borrasca? si logra 
vencer á sus enemigos? El luí 
sido abogado, y estas aves do 
pluma saben presentar, cuando 
les da la gana, lo negro blanco 
y lo blanco negro. Que gritaré, 
esposa mía? Qué me aconsejas? 
Grito 

Paul Que te calles, y harás el pape 
que te pertenece. Pero basta de 
digresiones que además de inú- 
tiles son enojosas, y cumplamos 
con la misión que aquí nos ha 
traído . . . . 

Bak. Dices bien, Paulina; lo princi 
pal se nos olvidaba. (Llamando, 
puerta ¡zquisrda) 

Paul. Hortensia! Hortensia! 

ESCENA VIII. 

Dichos, Hortensia melancólica. 

IIokt. Eres tú mi fiel Paulina? 
Paul. Ah Hortensia! tanto tiempo sin 
vernos 
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Aquf me tienes, ingrata sobri- 
na; tú sin duda fi'ecnentas las 
fiestas y saraos, mientras yo la 
he pasado Fastidiándome en ca- 
sa de Lnpenr Ese traje 

te sienta perfectamente 

¿Vas á dar _ algún brillante al 
muerdo o vas á pasearte al sim- 
pático bosque de Houlogne? 
¡Qué vieja más loca! 
Estamos para diversiones y fes- 
tejos! 

Bak. ;A1i, es cierto! y de tu padre sa- 
bes algo, sobrina > Recobrare- 
mos nuestras propiedades? Son 
verídicos los rumores que circu- 
lan anunciando la caída del 
asesino Robespierre? 

Hokt. No me habléis de mi infeliz pa- 
dre, ni tampoco de aconteci- 
mientos políticos. Vivo retira- 
da del mundo y crueles inquie 
tudcs me atormentan. Mi padre! 
ah, qué memoria! ¿qué será de 
él? Desventurado anciano: des- 
de el dia infausto que me vio 
en Anteuil y que Isidoro lo 
supo, ofreciéndome que ningún 
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nuil hablan do hacerlo, no he 
vuelto a v mus al tiu : r de 
mi*' (lias, Pobre padre niio! qué. 
i-j'i de Hi 
|*...l :,. l'roitio lo sa l)i*i ni os llortí iisin; 
[i i a | «mi ello, ¡ ■ r ■. ■ < ■ i - , i-s que 
le v ".va -< c ni nosofrri ¡, [)i eci¡»o 

t-S i|l'i' tf líbl i 'JHOS i! 1 golpe 
(|ii>' \ ¡ene indo ;'i IsiJo 

i i: ven pue.s II : ¡a . ígue 

nos (.ioiii'o ii '"•'.'■■ ¡listantes», 

t (M'M i i .'': - 

i: u¡ SI .-'■: i'iiií!, huyan* ■ -■ ñ\ I peli- 
llo. 

L,\¡\ ¡Huyamos, ¡>!, y i i uto más 
¡Vntes, nn ; 

IluifT. -Mu aeoiiHi jaia i|iit' huya y lo 
abandono pin i; (V«¡iz! .... 

( . -.' i- que de : do haberle 

timado en m* dia> prósperos, 
coi eta hoj la \ ili xa de aban • 
ti luarle en sus lias tidvor: oh? 
Yo lo quise si. i sal" i* quien 
i-ra. ... Yo le i que me 

lo mandó el corazón. ..... ! .,-i 

simpatía me arrastró In'ieia él, 
1 1 ; i - ¡ ■ i derramar en .-a pi cho 
inisardi n i lújíl huas, . . . Yo. 
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pues, trie ligué á el, por carino, 
no por calculo ni por otro sen- 
timiento .... 

Paul Ese modo de pensar te honra, 
Hortensia; pero estás equivo- 
cada tu amor á Isidoro 

nunca te hará feliz; ven pues, 

sígnenos, aún es tiempo 

(Lejanos rumores de mucha/tim- 
bre a! bu rulad a). 

Jíaií. 1. a l'uria popular aumenta... 
un instante más y somos perdi- 
dos 

Hokt. (Con resolución ) ¡Dejadme! No 

ino atormentéis! ¿Queréis 

aún recrudecer mis dolores? 
¿Pretendéis obligarme á ser in- 
grata y perjura? ¿No veis cuan- 
ta desventura sobre mi pesa?... 
Mi padre proscrito!. ... Mi her- 
mano muerto!. . . . nuestra for- 
tuna destruida! . . . la vergüen- 
za en mi fronte! ... la maldi- 
ción del autor de mis días, pe 
sando sobre mi!. . . . ¿Qué más 

queréis aún? (Llora.) ¿La 

muerte de Isidoro acaso? 

¡Moriré con él! 







Pal- i,. 



lloirr. 



PAUL. 



lloicr. 






A pesar de ese largo catálogo 
de infortunios, la suerte te re 
serva fatalmente, un golpe mSs 
temblé aún . .. C róeme, Hor- 
tensia, una desgracia, peor pa 
ra lí. que la muerto de Isidoro, 
seria la de aborrecerle-, la de 
horrorizarte de la pasión que 
ciega le profesas . 
¿Que dices? ¿Odiar yo mi amor? 
¿ICxtinguir la íinira antorcha 
que alumbra la lobreguez de 
mi desventurada existencia?... 
¿Arraneardo mi corazón la pos 
trera esperanza que me alien 

(fa- 



ino: 



ta? ¡no!. 

más! 

Por ultimo,. Hortensia, sígne- 
nos. . . . No gastemos ya en dis 

elisiones un tiempo tan precio- 
so ... . ¡Ven! . . 

¡Alejaos, imp< ríunos! Isi 

doro no me abandonó cuando 
me maldijo el autor de mis 
dia.s. . . . Ha respetado mi des- 
amparo, y mi deber es no aban 
donarle en sus dias de amar- 
gura.... ¡Dejadme! (Desdees 
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te instante experimenta Horten- 
sia síntomas de locura.) 

Paul. Oye, Hortensia! ¡oye! La 

furia popular aumenta ere- 
oí GP*>* . /Tiempo es aún! 

¡huyamos! .... (Ruido de voces 
dentro y pasos de. Robespierre y 
Pintón que llegan.) ¡Ab! Pero lo 
qno tauto temia, está sucedien- 
do ya!..'. Ruido!. ,. pisadas!. . 
. „ voces!. . — No podemos huir 
ya! Estamos perdidos! 

ESCENA ix;/' 

DiehOS, ROBESPIXRRE, SlMÓK, 

precipitadamente. 

I 

ibespierre con el traje en desorden 

y como aterrorizado.) 

Hort. ¡Isidoro mió' . . ... Vives todavía 
y no conseguirán separarnos. . 
. Pero tus vestidps están en des- 
orden — El terror se pinta en 
tu semblante; la lividez del se- 
pulcro vubre tus facciones 

¡Isidoro!., . . . ¿Qué tienes? 

¿Qué te pasa?. . . Responde!. . . 
.,.•■■ 7 
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Ron. ( Mirando con extraña expretión 
en torno suyo.) Ella ignora aun 

mi verdadero nombre! 

Gracias! No se lo reveléis 

sino cuando ya descanse yo en 

la tumba! 

IIort. Que te sucede, Isidoro mío?. . . 
Por qué hablas de la tumba? 
¿Dudas aún de mi valor y de 
mi constancia? ¿No sabes que 
habiendo arrostrado la maldi- 
ción de mi padre, precisamen- 
te por tu amor, nada difícil me 
ha de ser morir contigo? ..... 
SlM. ¿Tu padre, eludí daña? Sin tu 

padre, se salva Isidoro ... 
Ron. '(Con amargura (■ indignación.) 
¡Tu padre! El ha consumado 
mi ruina! Yo confiaba mucho 
en mi discurso. ... Si me hu- 
bieran dejado hablar, arrastro 
la convicción pública y me ha- 
brían traído á mi casa vitoreán- 
dome como en otro tiempo M is 
enemigos dirijian contra mi for- 
midables acusaciones co- 
menzaba el huracán á bra- 
mar Y yo, persuadido de 
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que aquel era el momento defi- 
nitivo, me lanzé resuelto á la 
tribuna; ihan á brotar de mis 
labios las palabras arrebata- 
das, frenéticas, dominantes, que 
habia condensado en las pági- 
. ñas de mi discurso, iba, en fin, 
á vencer, a tocar las fibras de 
los corazones que habia mane- 
jado á mi antojo . . . . á recobrar 

mi prestigio cuando un 

hombre, cuyo disfraz no me im- 
pidió reconocer al Marqués de 

Fesenzác, gritó con energía 

"¡Negadle la palabra! él 

también se la negó A Dan- 
tón! " A esta repentina ex- 
clamación, los partidarios del 
orador de la montaña, se con- 
mueven, se alteran, se inflaman 
con el deseo de la venganza. . 

Por todos lados vociferan 

"Negadle la palabra; él también 
se la negó á Dantón!. ..." Y la 
Convención se convierte en tea- 
tro de un tumulto espantoso.. . 
Todos mis partidarios (estas son 
las consecuencias que arrastran 
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al que ene 'en política), me nie- 
gan su apoyo La Conven- 
ción, ahora mismo sin duda, me 

declara fuera de la ley y 

París entero pide mi muerte á 
gritos ... L»> resistencia es ya 
imposible Y todos los sen- 
deros de salvación se cierran 
ante mi vista!. . . . (Hortensia, 
con la acción, ha nigrdficado el 
asonibro que le causa el relato de 
¡iobespierre.) 
Paui-. Yo me estremezco! 
P>.\K. Y yo, pero de curiosidad! 
LAP. Y yo, pero de miedo! — 

SlM. Y yo pero de indignación, 

viendo á la estúpida y cobarde 
multitud, abandonando hoy en 
la desgracia al que ayer adoró 
en el poder. 
Hokt. No te comprendo, Isidoro; pero 
tus palabras me indican que he 
contribuido a tu ruina, y que 
• sin mi desdichado amor, no te 
hubiera perseguido mi padre. . 
Ron. (Pobre niña 1 al fin has com- 
prendido lo que no me atrevía 
á decirte, . . .) 
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(Se oye un inmenso clamoreo, 
que poco á poco se vd acercando, 
• y gritos de ¡Muera Robespierrc! 
al principio confusos y' lejanos, 
después marcados y cerca, y asi 
van continuando hasta que la ac 
ción lo indique.) 
Hout. ( Mirando, d liob^spierre con ter- 
nura.) ¡Ah! Ya comprendo, Dios 
raio! Ya comprendol Hé desci- 
frado al tíu el misterio! {Sorpre- 
sa pasajera en Robespierre.) Tu 
. suerte, mi pobre, amigo, se ha- 
lla ligada ala de ese monstruo 
que te arrastrará en su caida. 
,EL pueblo sabe que le eres adic- 
to; por eso vocifera, y te hace 
participo de las maldiciones con 

que le agobian Pero tu no 

puedes menos que' detestarle 
en el fondo de tu corazón, como 
yo le aborrezco y le aborrece 
"la Francia entera! Ven, pues, 
conmigo, {llei-únd-olo cerca de la 
ventana,) y : ,los desengañarás. 
Verán que, aunque perteneces 
á la revolución, odias los crí- 
menes con que la ha manchado 
■ 
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el iefc inicuo que últimamente 

la'ha dirijido Ven, ven! 

gritaremos con ellos: Muera 
Robespierrc! ¡Perezca el tira- 
no!" y asi te salvarás 

(Uniendo la acción á ¡apalabra, 
ha estado queriendo acercara 
Robespierre d la ventana, y ente 
la rechaza, dkiéndole:) 
Ron. ¡Cállate, pobre loca! 

¡Están ya muy cerca el clamoreo 
y los grito* de la multitud, bi- 
'món prepara m carabina, y an- 
tes de que nadie pueda impedir- 
lo, se arrima d la ventana y dis- 
para:) 

SiM. i Ah! Marqués de 1 escnzac 

ya caíste 

IIokt. '(Consternada.) ¡Mi padre! ¡C£ué 

horror! 

Sin M*>»!«ud<M« /od«i-/rt « /a venta - 
na.) La lástima es que no le 
herí sino en un brazo. Vuelve 
á levantarse, animando el en 
cono de la multitud contra nos- 
otros .... aseguremos la pucr 
ta. (Lo ejecuta.) Aunque no tar- 
darán en derribarla 



Bar. 



Lap. 



Sim. 



ROli. 
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(En estos momentos, la muche- 
dumbre, que ha llegado ya d las 
goteras de la casa, se acerca, vo- 
ciferando, d la puerta del fondo 
y hacen resonar en ella repetidos 
golpe*, d los gritosde: "Abrid!... 
Abrid por orden de la Conven 
ción! .... A laguillotiua Robes- 

pierre!.... .... Muera el tira 

no!...," 

¿Por qué no les abrís?. ... Núes 

tra obediencia les probará que 
no somos adictos al tigre cuya 
cabeza exigen, y se retirarán 
dejándonos en paz. . . . 

Nos han -atrapado en la ratone- 
ra ¡Ah, Paulina! que la san- 
gre de tu pobre marido caiga 
sobre ti! 

¡Silencio todos! (Y dirigiéndose 
d Robespierre con acento de do 

lor) Ciudadano! Disponte 

á morir! La fuga es impo 

aible! (Siguen las vocifera 

clones del pueblo.) 
(Pasea con agitación el escena 
rio y mirando á través de las 
hendiduras, se convence de que 
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la casa se halla cercada de ene- 
iniaoB // deteniéndose, dice con de- 
temperación sombría:) La muer- 
te! Morir, s»er vencido cuando 
tocaba ya el triunfo. Dejar tras 
de mi una huella sangrienta, 
cuando si hubiera logrado ani- 
quilar á las facciones que se 
rae oponían, si hubiera conse- 
guido restablecer el orden y 
salvar ¡l la Francia de la anar- 
quía revolucionaría, habría lin- 
cho olvidar con su Horccimien- 
to, las víctimas inmoladas en 
aras de tni futura regenera- 
ción .... 

Ciudadano .... Isidoro . . . esos 
lobos hambrientos acabarán 

por devorar su presa ho 

jurado permanecertc fiel míen- 
tras respire, y lo cumplo ..... 
(Llevándose una mano al cinto, 
saca una pistola que ddáMo- 
bespierré, diciéndole ron salvaje 
ternura:) Sálvate, ciudadano!. . 
Aún es tiempo! . . : sálvatel. . . 
(Llora.) La primera lágrima en 
mi vida! ¡Ah! 



iófc 



Rob. Te entiendo, y te doy las gra- 
cias 

Sim. Date prisa; impide qne ese pue- 
blo rabioso que ruje contra 
tí, complete tu tormento 

Ron. Es cierto, no me queda otra re- 
curso .... Ad'os pues, mi fran- 
co y leal amigo, que me acom- 
pañas hasta mi último instan- 
te. .... . (l)irijiéndoseá Harten- 

>tia.) Y tú, Hortensia, Ídolo mió, 
Hortensia de mi alma, ¡Adiós!. . 
Ámame siempre, perdóname y 
júrame que tras de mi volara 
tu recuerdo á ser, en el espacio 
infinitó, el inseparable compa- 
ñero de mi espíritu . . 

IIort. Oh, si, fe perdono, único amor 

de mi vida ser en quien 

había cifrado mi ventura, (abra- 
ztlndolo, di/ ante.) y no será 
mi recuerdo el que' te siga .... 
nó . . . . mi alma volara con la 
tuya, y juntas las dos. irán á 
depositar á k s pies del Eterno, 
la esencia purísima de nuestro 

amor 

(jil furor de la multitud llega á 



1 




SlM. 



ROB. 



,-u colmo; la puerta pró.eima á 

ceder.) 

Llegó el momento, ciudadano, 

díite prisa! 

lEsmta escena muda que se re 
£S« mucho al talento de los 
adores; estrechante Robespierre 
' L-tensia, dándose el ultimo 
ídlos,;, dice el t^en.d, ren- 
dóse d la Baronesa >' K m[ ™*' 
Zcamindndose puerta u,,ute, - 

da:) 
, mi , s.oslaconfio,nolaabau- 

TTul^Íaydeinfl. 

%"paí¡6::) Hortensia de mi 

alma!...- i Adiós!.. ... _ 

{M útis, cerrando con P^'fjSní 
tlnrttnsia quiere seguirle, ¡a ame 
Z ¿i inteligencia de los acto- 

l Suplirá las acotaciones qnr para 

ZSrpretackydeesm instante, 

supremos, suprime él autor.) 
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ESCENA X. 
Dichos, menos Rouespierre. 
Leoncio, ol Marqués, (herido) disfraza- 
dos de sans coulottos.) Descamisados 
y pueblo. — Reaparición final de 
Robespierre, indicación 
de la escena. 

Cae la puerta del fondo hecha pedazos, 
y entran precipitadamente el Marqués, 
Leoncio y la muchedumbre, armando 
espantosa algarabía. El Marqués, he- 
rido en un brazo por el disparo do Si- 
món, viene sostenido por Leoncio 

Lap. Entrad, ciudadanos, entradl Yo 
grito con vosotros: ¡Perezca el 
tirano! ¡Muera el monstruo! 

Marq. ¿Dónde está?. . . . ¿Dónde 

(Furioso, refiriéndote ú Robespierre.) 

SiM. (Aproximándose á la puerta iz- 

quierda, dice con voz de trueno:) 

., ¡Robespierre! ¡Date prisa! 

(La detonación de una pistola, res- 
ponde á las palabras de Simón. La 
muchedumbre, al oir el tiro, ruge, 
precipitándose, é invade. ) 

IIort. (Al oir lo que ka di<ho Simón, y la 



i 



i 



1- 







SlM. 
RüB. 
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detonación en seguida, experimenta, 
ante esto revelación inesperada, una 
conmoción suprema, exhala un |ay! 
desgarrador, y exclama, presad» mi 
</n/or infinito, próximo á la muirte:) 

!Kl! ¡KoiiEsriEitKE! 

¡Su nombre! ¡Ay! 

( Vacila, se tiente herida de muerte; 
1 1 Marques la sostiene, y en estos ;««_ 
mentas sale la muchedumbre, casi 
arrastrando á Robespúrre, cubierto 
¡le sangre, pues no consiguió' su in- 
tento ée suicidarse, habiéndose soío 
herido de muirle:) 

Solo herido! Fatalidad!. • . 

( Unce un supremo esfuerzo, y mi- 
rando apenas á Hortensia, con su- 
primo dolor, exclama con vos lángui- 
da:) 
;Horten sia do. ... . 

mi alma! — 

(Al oir la vos de Robespierre, expe- 
rimenta uuii sensación extraña, te- 
rrible, animándose instantáneameii - 
te, chino queriendo avanzar hacia el, 
y retrocediendo al mismo tiempo. 
'Exhala un ¡ay! sorda, ahogándose 
ya por las convulsiones de la agowttt 
y espira. Consternación. Cuati ru.) 
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Makq. ¡Muerta!.... Muerta!.... ¡Dios 
mío!.'., . . Ahr.. 1 '.'.- 1 .' ¡Hija'de mi 

-• i t' . .V,* , > •> • 

alma! 

Voces. ( Alejándose al.coiOfifís de los acor- 
de* de la iftarsellexa:) ¡Rooes- 

pierre ha caido! ¡Muera Ro- 

bespierre.^A la guillotina!. . . 

Muera! 

(Este cuadro final, desde el princi- 
pio de lá escena tn qne.se encierra 
Jiobespierre, debe ser ejecutado con 
extraordinaria- vwlencUfA > i.' J 

Sjm. ' (Siguiendo em la vista ti la muche- 
dumbre que con Jiobespierre se aleja, 
y pttdiendo apenas dominar su emo- 
ción:( 

RctJBspierre! Hobe»pjerre! Su- 
cumbes al enorme peso de tus 

gigantescas ideas y en aras 

de tu bello ideal, marchas a la 
f ., ■ tumba, en donde te juzgará el 

único que juzgarte puede: ¡El 
Omnipotente! Muere, pues, Ro- 
bespierre!' Pero que tu último 
aliento se envuelva en esta pa- 
labra suprema de nuestra divi- 
na: ¡Viva la» República! 
(Vanse perdiendo, piano muy 





piano, los acordes de La Mane- 
Ilesa, cuya música se ha estado 
oyendo en foda la escena final.) 

TELÓN FINAL. 



o :e» i isr i o isr :e s . 



En ln imposibilidad de reproducir to- 
do cuanto dijo la prensa acerca de la 
primera y segunda representación de 
este drama, solo liaremos mención de 
las siguientes opiniones: 

ROBESPIEKRE. 
i 

Con el titulo que antecede, fue puesta 
en escena en el Teatro Hidalgo, el do- 
mingo 1") del corriente, una afiligranada 
piecesi: a dramática, tomada de la histo- 
ria de Francia, y escrita por el incipien- 
te dramaturgo mexicano, Don Juan C. 
Maya. 

Con excepción de algunos diálogos en 
la exposición de la pieza, que nos han 
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parecido un poco largos, todo lo demás 
de ella está llevado con tino envidiable. 

Sus golpes escénicos, especialmente 
en los finales del primero y segundo ac- 
tos, son de muy buen efecto. 

Las varias escenas de que la pieza 
consta, están llevadas con talcuidadoy 
propiedad que, para un principiante, 
creemos que los resultados han supera- 
do á sus mismas esperanzas. 

El argumento es interesante en extre- 
mo, y su final, eminentemente dramáti- 
co, electrizó y conmovió al auditorio, 
que prorrumpió en nutrida salva de 
aplausos, y llamó tres veces al autor. 

II 

El desempefio de la obra estuvo á car- 
go de la compañía Campuzano 

El papel del protagonista Robespie- 
rre, fué confiado al director, Sr. Campu- 
zano, quien lo supo sostener con toda la 
propiedad histórica que el personaje tie- 
ne en si. 

Los demás artistas desempeñaron su 
cometido con la seguridad y aplomo del 
que tiene la conciencia de lo que vá á 
hacer. 




Más tarde procuraremos hacer un es- 
tudio, bajo el punto de vista literario, de 
la obra que hoy nos ocupa, y lo diremos 
;\1 público con la franqueza que nos es 
genial. 



México, Julio de 1888. 



TÁNTALO. 



(Monitor del Pueblo.) 









"Los demás teatros signen dando re- 
presentaciones con beneplácito del pú- 
blico vespertino 

Tan lo la compañía de Agustín Cam- 

pu xa no en Arbeu, como la que trabaja 
en Hidalgo, siguen conquistando aplau- 
sos numerosos. 

En Arbeu se estrenó últimamente un 
drama intitulado "Robespierre," de. nues- 
tro amigo el Sr. Juan C. Maya. 

Desgraciadamente no nos fué posible 
concurrir á aquella representación y ni 
aun conocemos la obra, siendo esta la 
causa de que no emitamos nuestro jui- 
cio sobre ella. 

Sin embargo, nos informan que el au- 
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tor de "Chucho el Roto- fué Humado á 
la escena repetidas veces. 

Y basta por ahora: en nuestra próxi- 
ma crónica nos ocuparemos de otras 
fiestas — El. Ohonista." 

(El lln-aldo.) 



"Rl domingo se estrenó en el Teatro 
Hidalgo y ante un público numeroso, el 
drama del joven poeta mexicano Juan 
C. Maya titutaclo "Robespierre." 

La obra agradó en demasía, y el au- 
tor l'ué valias veces llamado á la osee- 
na en medio de atronadores aplausos y 
entusiastas dianas. 

Debe el Sr. Maya estar satisfecho de 
su primer ensayo y no descansar en el 
estudio, para contribuir con su talento 
al enriquecimiento de nuestra literatura 
dramática nacional. 

Los actores que tomaron parte en esa 
función, estuvieron muy bien. 
Que asi sigan." 

(L'IIereu.) 



* 
• * 



Los anteriores conceptos están dentro 
de la más extricta imparcialidad. 
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El joven poeta mexicano Si*. Juan 0. 
Mityu, hit eludo ;i¡ teatro una obra que, 
-i no es perfecta, agradó al público, que 
la recibió i '"i marcada ¡ muestras do sa 
ti.-;facci'*'t) 

El Rolicspli'-ive tiene ya indicada una 
focha i n la que, y CMiti ¡'tanto no liaya otro 
di ¡íntn de &u i orto, sen'i ■ (cuchado con 
gusto: el 1-í de Julio, que l¡i Colonia í'i an- 
ecsa y con ella rodos los amantes de la 
libertad ■ elebran cntusin «tas reenrdan 
do la redeuci ín de los pueblos que ge- 
mían bajo el yugo de la tirardü inontlr 
quica. 

I )i - . iadamonto, un la Revolución 
i'r,,,: -.-::. i 'n i en oír ; muchas que le 
sucedieron, el interéfi poi sonal, el amor 
propio exajerado, desvirtuó la idea i » * » 
hilisii m ' | principiu evolneionario, 
; udo il drama llohoi^isn'e, lijero retío- 
o de lo o bu l'/irid durante los 

días del terror. 

; ir, Maj u hará bien en seguir con 

i i constancii que en 63 es una de sus 

excedentes ciuili lañes, el i twdio, á Hu 

un . eííi la última obi' ■ que el 

con caluroso aplauso, 

leí mismo ¡mli i ■•'. I. 
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